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K. \NALTHER

La caliza semicristalina de la cantera de
"General Burgueño " departamento de Mal-
donado, y su empleo para el revestimiento
del Palacio Legislativo en Montevideo. (')

(Con dos figuras en el texto y tres láminas)
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1. PARTE GE BRAL

lJOS productos geológicos de la Rep.
del Uruguay se componen, según el es-
1ado actual de nuestros conocimientos,
de tres grandes grupos, de los cuales el
más antiguo, que forma el zócalo de los
otros, se denomina el fundamento Cris-
talino y consiste de esquistos Cristali-
nos :r antiguas rocas eruptivas. Sobre
este .complejo descansa, especialmente
al Norte del R. [egro, la formación de
Gondwana compuesta de sedimentos
(areniscas, esquistos biturninosos :r 1'0-

cas eruptivas), mientras que la parte
más moderna que, en muchos lugares,
tapa enteramente a los ot.ros grupos,
cousiste entre otros de areniscas, cali-
zas y materiales triturables conocidos
con el término de limo Pampsano.' Es
muy posible que fuera de estos tres gru-
pos -que corresponden egún su edad
al arcáico-Precámbtico, al perrno-T'riá-
sico y al neozoico Superior - existan
otros terrenos geológicos, mas su sepa-
ración no es posible todavía.

La exploración geológica del pais
druante los últimos' 15 áños ha progre-
sado sólo de un modo muy lento, debí-
do a la escasez de medios y de personas
preparadas para dichos estudios (1).
Por lo tanto y siendo limitados toda-
vía, nuestros datos sobre la geología y
el material rocoso del país, se necesita
mucha precaución cuando se quiere em-
plear cierto producto geológico para fi-
nes prácticos.

La, únicas personas que se habían
ocupado del estudio petrográfico de las
rocas calcáreas pertenecientes al funda-
mento Cristalino son el antes ingenie-
ro de Minas del r. de Geología, R. Mar-
strander y el autor. El último ha expre-
sado la opinión (n, pg. 41) de que «el
material. .. no se presta para sacar

grandes bloques». _ o es difícil según
la publicación citada y lo que se va a
indicar más adelante, darse cuenta de
que por desgracia se ha omitido agre-
gar el adjetivo «homogéneos» que es
esencial en la definición litológica de la
roca respectiva.

R. Marstrander (8, pg. 53) 110 se ha-
bía dedicado mayormente al estudio
del material en cuestión pero basándo-
se en la experiencia ganada en sus estu-
dios e peeiales de los mármoles de la
zona de Carapé, afirma que «sería un
serio error aceptar este marmol (de
Burgueño ) o caliza para construcción
del Palacio Legislativo. .. sin antes so-
meter el depósito y la piedra a un pro-
lijo examen técnico por un profesional
competente».

Y, finalmente \\ alther ha expresado,
al hablar sobre las interposiciones de
color distinto en la roca calcárea, que
«no se sabe hasta ahora, si estos resis-
ten a los agentes at.mosféricos» (14, pO'.
32). Resulta, pues, que, en varias oca-
siones se ha recomendado proceder con
cuidado en la elección del material. Su
empleo en la construcción del Palacio
Legislativo se reconmedó en primera lí-
nea entre otros por el hecho de que ya
desde hace tiempo· estaban abiertas las
grande' canteras de General Burgueño
y de que su explotación se ha hecho
económica a consecuencia de su situa-
ción cerca de la línea férrea con la cual
están unidas por medio de un ramal de-
trocha angosta.

(1) .\1 aconsejar en 1911 la creación de lile

instituto de Geología, yo había insistido en la opi-
nión de que es indispensable investigar sístemátí-
camente ~I pats, porque sólo de este modo se des-
cubren los rasgos fundamentales de la estructura
geológ ica. Mis ideas no encontraron la aprobación
del entonces Ministro de Industrias, doctor E.
Acevedo. (Véase el Drario Oficial sobre la sesión
de la Cámara de Representantes, de fecha 19 de
Setiembre de ] 922.)
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Antes de abordar al estudio del mate-
rial rocoso, es necesario indicar algunos
rasgos de la geología del fundamento
C¡"istalino, porque sólo de esta manera
será posible que el lector se dé cuenta
de.]o dicho en la Segunda parte.

Entre los esquistos Cristalinos se
distingue un grupo cuyo estado crista-
lino es bien manifiesto (gneises, anf'ibo-
litas, talcoesquistos, itabiritas, micaes-
quistos, ciertos mármoles etc.), mientras
que el otro aparece en estado parecido
al de un sedimento. En las rocas me-
tamórficas citadas en primera línea ya
a simple vista se distinguen los minera-
les esenciales, como cuarzo, feldespato,
mica, hornblenda, talco, hematita y cal-
cita y esto es la consecuencia del hecho,
de que estas rocas han sufrido en mayor
grado los efectos del metamorfismo cu-
ya tendencia, entre otras, es de aumen-
tar y agrandar los centros de cristali-
zación, esto es los minerales (cristaliza-
ción Colectiva). Véase al respecto las
observaciones de R Bedel' (3a, págs. 49
y 60). .

El estudio petrográfico de las rocas
metamórficas del país ha enseñado (14)
que la mayor parte de los esquisto s de
cristalinidad bien desarrollada son pro-
ductos de extensión muy limitada, for-
mados por metamórfosis local como lo
representan en primera línea los fenó-
menos de metamórfosis de Contacto o
de Inyección. Con claridad resulta esto
en el caso de algunos mármoles de es-
tructura típica de adoquín (sacaroidea)
que por su alta cristalinidad y su brillo,
consecuente han provocado opiniones
erróneas con respecto a su empleo téc-
nico (Polanco).

Resulta, pues, que los esquistos meta-
módicos del país pertenecen en su ma-
yoría al tipo de los semi cristalinos (1)

y esto es la consecuencia en parte de
su edad relativamente reducida (pre-
cámhrico o, como quieren algunos auto-
res, cámbrico-silúrico) , debido de lo
cual el material fué atacado sólo en
grado limitado por los agentes del me-
tamorfismo y no fué sumergido a ma-
yores profundidades "de la corteza tc-
rrestre. Los representantes de cste
grupo semimetamórfico (2) son la' fi-
lita (3) con su constante compañero el
mármol (caliza). Es sabido que este
conjunto ocupa una zona de rumbo NNE.
que se extiende desde la orilla del Pla-
ta hasta el depto. de Cerro Largo (14,
lám. 15).

No es nada difícil demostrar el ca-
rácter semisedimentario de las dos rocas
en cuestión. En lo que toca primera-
mente a la filita, se observa en muchos
puntos un aspecto marcadamente sedi-
mentaría, parecido al de una pizarra
arcillosa o de techo, que se manifiesta
por la superficie mate de la, roca, es
decir su riqueza en substancia arcillosa

(1) Parece que la mayor parte de los esquistos
cristalinos es del tipo epimetamórfico :r también
m esome tamó rf ico (filitas, ftlitas calcá.reas y cuar-
citas con mármoles dolomttí cus y cnldtico's; ser-
peñti nas, cloritoesquistos y epídositas; an fib oli tas,
hornblendesquistos y esquistos grunei-ít.ícos, it.ab i-
ritas :r micaesquistos, mármoles. cuarcitas gneísicas
y magnetíticas, etc.), mleutras que sobre la exten-
sión de rocas katametamórficas (gneises biotíticos,
gnei ses cuarcíticos con augita manganesífera) fal-
tan datos precisos.

(2) R. Bedel' (3) describe de la sierra de Oór·
doba geológicamente análoga al territorio nacional
«cales sin o con poca transformación» que In.clu-
yen restos de fósiles. Sobre la verdadera untur-a-
leza de estos productos, véase al mismo autor en
su publicación reciente (3 n, págs. 12 y 49). De
aspecto típicamente sedimentarío -COlllO me ho
ccnvencido p"ersonalmente- son las ca.líaas de la
sier-ra Baya (provincia de Buenos Aires) a las
que se atribuye edad silúrica. Estün en posición
casi horizontal (~). .

(3) «Cuarclta : micácea» de R. Bedel' (3',
pág. 46). Parece que estas rocas, al igual de la
mayoría de las caliza. granulosas de la Sierra
de Córdoba, indican una cristalinidad más elevada
qU,e las nuestras,
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umorfa y su pobreza en el mineral me-
tamórfico más común, es decir la scri-
cita. Además es característico en mu-
chos yacimientos, el contenido en subs-
tancia carbonosa lo que provoca un
tinte negro de la pizarra de modo que
el-l' varios casos se han producido espe-
culaciones sobre el hallazgo de yaci-
mientos de carbón de piedra (Isla Mala.
campo Pérez -depto. de Colonia--,
Piedras de Afilar, Carrito de la Victo-
ria, etc.) que han causado grandes gas-
tos sin dar, como se entiende fácilmente,
resultado alguno. En el caso de una
metamórfosis más elevada o hubiera
desaparecido. el contenido de substancia
carbonosa o se encontraría transforma-
do en grafito. Mas este mineral se en-
cucntra sólo muy aisladamente (U,
pg. 30).

En lo que toca a la extensión de las
interposiciones coicáreas en la filita se
observan dimensiones muy 'diferentes
(nurrnalmente al rumbo de la filita)

-desde banquitos de pocos centímetros de
espesor (cuch. de Carapé, Palanca, Re-
tamosa, puntas del A. Fraile Muerto y
R. Tacuarí etc.) hasta lentes de contor-
nos irregulares y varios metros de espe-
al' (Gral. Burgueño) (1) . Ya en mi

primer estudio he llamado la atención
sobre la inserción de esta caliza en la
filita; siento que por falta de un mapa
topográfico auténtico (2) no me haya
sido posible trazar el contorno de la
interposición ealcárea, cuyo borde, sin
duda es muy irregular y presenta mu-
chos ángulos entrantes en los cuales se
inserta la filita entre el mármol.

Mas adelante se hablará sobre este
'punto importante.

El grado de cristalinidad de las inter-
posiciones calcáreas y dolomíticas del
País es bastante distinto. Se encuen-

tran estados intermediarios entre rocas
de grano finísimo y de aspecto mate,
parecidas a una caliza . sedimentaría
(canteras al pié del C. Verdum) y entro
rocas de grano grueso del carbonato
(hasta 5 mm. de tarnaño ) que, según lo
dicho anteriormente, sólo componen ya-
cimientos aislados. Muy en coutrasto
con este hecho se observa una gran ex-
tensión de los tipos de aspecto sedimen-
tario de grano muy fino a los cuales
pertenece también el mármol de Bur-
gueño (3) . Mas aún en las rocas de
grano algo más grueso (es decir de cris-
talinidad más pronunciada) sorprende,
como ya se mencionó anteriormente (7
y 14), la escasez en todas partes, de
minerales neoforrnados por el metamor-
fismo. Esto es tanto más extraño cuan-
to es sabido que los carbonatos son muy
sensibles a los efectos del metamorfismo
y demuestra de nuevo lo dicho sobre
el carácter semimetamórfico de grandes
partes del fundamento Cristalino (com-
párese lo dicho por n. Bedel' 3rt. pág-
75) .

(1) Es muy notable que ya F. de Azara
(2, pág. 292) habla, citando la región «cerca
de Maldonado» del mármol blanco ordinario, «dis-
puesto en tolondrones separados en una. suave 10-
mita entre dos costados o vetas de pizarra que se
dirigen de N. a S.». Debo esta nota bibliográfica
a una deferencia del doctor Schróder.

(2) En el estudio del yacimiento en cuestión
como en muchos otros casos resalta con toda. cla-
ridad el heclro conocido que estudios geológicos
especiales se hacen imposibles si no existe un
mapa topográfico.

(3) S.ca recordado aqut que en la técnica se
denominan emarmoles» también a las calizas sed i-
mentarias que, debido 8 SU grano finísimo y su
estructura compacta, admiten pulido. No hay Ií-
mite fijo entre estas rocas y las calizas cristalinas,
metamér ñcas para las cuales, en petrografía, so
reserva el término en cuestión. l!-:l valor técnico,
de los mármoles no depende de la falta o presen-
cia del factor metamórfosis como lo demuestran
muchos ejemplos de calizas compactas muy apre-
ciadas en la técnica.
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De lo dicho uno podría llegar a la
conclusión de que materiales puros, es
decir con un alto contenido de CaCO"
sean en todo caso de alto valor técnico y
que otros productos ricos en ciertos
componentes - en primera línea el
carbonato de Magnesio - representen
siempre un material inutilizable. Los
numerosos análisis y clasificaciones in-

II. PARTE ESPECIAll

1. LA GEOLOGIA y PE'J'ROGR.Ü'IA M.\CROS-

COPJCA DEIJ YACIMIENTO DE GF.NE·

RAL BURGUEÑO

Comparando el estereograma fig. 1 a
la derecha (2) con la fotografía Jám. J,
fig. 1se conoce' el tipo geológ-ico-petro-
gráfico del material que sirve C01110 J'e-

F'G. l. - Estereograma mostrando, a la izquierda'
alternancia regular entre material calcáreo
(blanco) y sustancia esquistosa (estriada).
Véase la nota 2 de la página 8.

Esta disposición permite la extracción
de bloques homogéneos.

dicadas por Hirsehwald (6) demues-
tran lo contrario y enseñan de nuevo
cuan grande error se comete en deducir
sólo del análisis químico el valor de
una roca calcárea. Y en la historia de
la búsqueda de mármoles nacionales
para la construcción del Palacio Legis-
lativo sólo recuerdo en esta ocasión el
asunto «Polanco» (1). El tan deseable
estudio de los mármoles nacionalea ue
puede verificar solamente a base de in-
vestigaciones, tanto geológicas en el
campo como petrográficas y químicas
en el laboratorio.

~ 6 -

Escala horiz. aprox. 1:200 000
• vertic, » 1:1000

A la derecha: Caliza parecida a la glandulo-·
sa, de alternancia irregular, en el sentido del
rumbo (SW.-NE.) y buzamiento (vertical),
con sustancia esquistosa .

La superficie de los bloques pulidos se
distingue a veces por un agradable cam-
bio de color, pero existe el peligro de
una disminución en la cohesión del ma-
terial paralela a las interposiciones es-
quistosas ,

vestimiento del Palacio Legislativo. El
rumbo de la filita que incluye el lente
irregular de caliza es de N-S hasta NE-
S'Y; su buzamiento es vertical o casi

~]) Véase a este respecto 10 dicho en mi <:0)1-
testación al ai-t ículo del ingeniero Foglín,

(2) Se entiende que en estratos que presentan
un levantamiento tectónico tan grande como los
de la figura, habrá siempre numerosas di aclasas y
fallas la'" que no se han indicado en el estereog ra-
ma para no comp1icarlo.



·vertical (véase la superficie blanca al
lado izquierdo de la primera fotografía
(1) . Según el estereograma, la Eilita se
prolonga tanto por numerosas zonas
gruesas torcidas, ramificadas y despa-
churradas como por interposiciones fi-
nas hasta: finísimas (lám. II, fig. 4) a
través de los lentes calcáreos, impidien-
do por la irregularidad y universalidad
de su distribución la obtención de blo-
ques sanos, es decir libres de substancia
esquistosa, filítica (véase lo dicho ante-
riormente). J..Jadiferencia entre nues-
tro ma terial calcáreo y otro dotado de
intercalaciones requlares de substancias
arcillosas, esquistosas bien separadas de
la calizalo ilustra el estereograma fig. 1,
.a la izquierda.

Este tipo presenta bancos calcáreos;
-el otro muestra un arreglo entre los dos
productos, que podemos comparar con el
lenticular o glanduloso por analogía
con la estructura rocosa del mismo
nombre (Flasertextur) común entre
ciertos miembros de las pizarras crista-
linas y que se halla también entre se-
dimentos que han sufrido durante su
formación un cambio continuo de su
material (6, fig. 265). La figura 2, es-
quemática, muestra el caso de apizarra-
miento horizontal y alternancia muy
regular entre lentes (en nuestro caso
ca.lcáreos) y material apizarrado, Se
comprende que los dos tipos citados de
relación entre caliza y esquisto pueden
combinarse de modo múltiple y que ade-
más, la proporción entre la cantidad de
material calcáreo y arcilloso oscila con-
tinuamente, de manera que se destacan
partes calcáreas homogéneas de otras
muy impuras (véase lo dicho en el pá-
rrafo anterior). La composición mine-
ralógica y química de las intercalacio-
nos esquistosas sufre transformaciones
(oxidaciones y reducciones, neoforrna-

cion de carbonatos y silícatos) , de ma-
nera que no es nada extraño que la roca
p. ej. la nuestra, tenga un aspecto muy
variado y abigarrado en tintes desde
amarillento hasta rojo de vino (2)
violeta y verde azulado que le dan alto
valor estético. Mas no se debe olvidar

FIG, 2. - Esquema de un bloque con estratifica-
ción horizontal y textura lenticular o glan-
dulosa, típica (según GRUBENMANN).

CP = corte Principal; CL = corte Lon-
gitudinal; CT zr- corte Transversal. La
roca está constituida por lentes (glán-
dulas) de sustancia rígida, circundada
por material más plástico (esquistoso,
p. ei.)

(1) 'I'omada por mí, du ruu to la mañana. La
orientación de la superficie plana es, pues. al S.

(1) El hecho de que las copiosas iuclusiones
de caliza con óxido de hierro que se manifiestan en
la superficie' de los bloques - tanto por medio de
grandes manchas del color indicado como por in-
numerables vetas finas - provengan efect.ívamen-
te de la alternancia de la caliza con la filita, se
deduce de la observación ya hecha en 1909 (12,
pág. 278) de que ésta a veces contiene Int.erpo-
siciones de óxido de hierro las cuales, al descom-
ponerse la roca, producen un suelo pardo-rojizo
(camino desde el A, Barriga Negra al paso del
Rey y a la estación Retamosa, alrededores de la
cañada «Piedra de fierro», dpto. de C. J..•argo; véa-
se el mapa de R. Mestre ) . Nuestras filitas pasan
en algunos lugares a itabiritas o filitas heruat ít ica s ;
(14, pág. 169) las cuales en el Brasil, han adquirido
alto valor industrial.
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que dichas estrias y cintas representan
siempre la estratificación muy desigual,
oculta, de la roca y que de antemano,
es muy probable que la cohesión del ma-
terial sufra aquí ciertas modicicaciones.

Al redactar, en 1909, la primera des-
cripeión muy somera, del yacimiento de
General Burgueño, tuve muy presente
el recuerdo de yacimientos geológicos
análogos pertenecientes a una región
geológicamente levantada y estudiada
por mí (11). La caliza Lenticular (de
«Kramenzel») pertenece allá al Carbo-
nífero, Devóuieo (1) "jT Silúrico y con-
tiene en muchos lugares gran cantidad
de fósiles. Según la opinión que pre-
vale hoy día (10) es a ellas que se debe,
al menos en muchos casos, la precipita-
ción del CaCO,. En nuestro caso se
observa ausencia aparentemente absolu-
ta de restos orgánicos. Es posible que
hayan desaparecido a consecuencia de
la transformación de la roca; pero me
parece más probable que el depósito del
carbonato se haya efectuado por vía
anor'gánica o microorgánica. En todo
caso la estratificación producida por la
alternancia entre material calcáreo y
arcilloso (ambos hoy día en la forma del
mármol y de la f'ilita ) es una propiedad
original y el tipo de la estratificación
es del todo comparable con aquella que
se nota p. ej., en ciertos sedimentos per-
tcnecientes a la formación de Gondwa-
na y compuestos de un cambio continuo
entre material finísimo oscuro arcilloso
y material algo más grueso y claro, are-
noso (véase la fig. 24 de la lám. Xl de
mi publicación «Estudios geomorfoló-
gicos y geológicos», Montevideo, 1"924).

Pues bien, volviendo al asunto de la
falta de homogeneidad del material en
cuestión, constatamos en todas las mues-
tras que están a mi disposición --- y
que provienen tanto de colecciones 11e-

•

chas por mí e11 1909 y 1915 como de
pruebas que me fueron entregadas en
1923 por la Compañía N. de Materiale:
de construcción y fimilm!mte del mate-
rial mandado por el Laboratorio de En-
sayo de Materiales al l. de Geología y
Perforaciones - la presencia de nume-
rosas fisuras que se destacan COl1. gran
nitidez en la superficie aserrada y que
corren, en mayor o menor grado, para-
lelas a la estratificación de la roca,
Esta se expresa por estrias, fajas o man-
chas de color amarillento, rojo o verd
(lám. I, fig. 2).

Cortando la caliza en placas bastan-
tes delgadas (de 5 - 10 mms. de espesor
es posible ya por medio de algunos gol-
pes con un trozo de nuuiera dicro. par-
tir et maieriol según aquellas.

Las fisuras, en parte, están abiertas
o se dejan abril' con facilidad (Iáru, 11,
fig. 3). Están tapizadas por una capa
finísima de substancia vesquistosa des-
igualmente distribuida (lám. TI, Iig. 4)
o por óxido de hierro, es decir de subs-
tancias que según su cohesión y su re-
sistencia a la descomposición se com-
portan enteramente distintos de la
caliza. Dichas interposiciones --y con
esto interrupciones de homogeneidad
de la roca- se encuentran a veces en
tanta cantidad (lám. TI, fig. 3), que es
fácil por medio de unos golpes de marti-
llo, transformar la roca en una canti-
dad de cuñas irregulares o astillas. Su
contorno es muy irregular presentando
1as fisuras en el corte Principal (f'ig. 2),

(1) Como es sabido (3) tu mb ién Ios t.erreuo s
Devónl co y Caa-bon ife.ro de b-')'uncia incluyen va ci-
mientas de caliza Len tí cu lar apreciados en. la téc-
nica por sus mátices en p. colorados 'Y verdes
«<Griotte» y «Languedoc» del depto. de Au.de,
empleados entre otros en el domo de los Lnvá.lidos,
en la catedral de S. Pedro en Roma, y en los cas-
tillos de Versa llles, To-ianon y otros; Campan vert
et méla.ngé, del depto. de Hautcs Pvrenées emplea-
do en la Opera de Par-ís )" en BerIin ). Viena) .
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('S decir, en la cara Iongitudinal del es-
tereograma (fig. 1), un aspecto compa-
rable al de las suturas del cráneo hu-
mano.

Fu ra de dichas f'isuras que acom-
pañan la estratificación original carac-
terística de la roca (que, para decirlo
otra vez, se manifiesta en un cambio
continuo entre las substancias calcárea
y f'ilítica), tenemos otras de edad más
moderna que iutersectan la estratifica-
ción y son la consecuencia de presiones
que ha sufrido la roca (suturas de pre-
sión ) . Debido a ella el material mues-
tra a veces una estructura típica de
brecha (lám. nr, fig. 6). Más hay que
decir expresamente que al igual de los
colores múltiples de la roca, también
la mencionada estructura no . ería en
nada perjudicial al valor arquitectónico
de la piedra, sino al contrario aumenta-
ría su valor estético (siempre supuesto
que se le empleara con superficie lisa
y no trabajado «a martelina» -con el
Stock-o Kieshammer- si las fisuras no
se hubiesen tapizado por substancia fé-
rrica roja inestable frente a los agen-
tes de descomposición (véase el próxi-
ino capítulo).

Es de importancia indicar que aún
las partes recosas de extensión limitada
(1) que ostentan colores uniformemen-
te blancos o debilmente rojizos y que
parecen -vistos desde el plano Princi-
pal- homogéneos, indican, examinadas
con detención y especialmente en los
cortes Transversal y Longitudinal, los
indicios de la estratificación Lenticular
muy desigual, presentando vetas delga-
das impregnadas de colores amarillen-
tos, rojizos y pardos. Estas vetas pa-
san muchas veces a fisuras y represen-
tan, como se ha dicho anteriormente,
zonas de disminuída resistencia. Faci-
litan, pues, la entrada de los agentes de

descomposición. Por la abundancia de
semejantes zonas la roca resulta ser
muy quebradiza y justamente en esqui-
nas y aristas como especialmente en
partes de la decoración elaboradas con
más detalle, dicha particularidad se va,
a manifestar en un resquebrajamiento y
desprendimiento de trozos irregulares
cuneiforrnes y lentiformes 'que obligará
a refacciones continuas.

2. LOS RESULTADOS DEL ES'l'UDIO

MICROSCOPICO

Lo esencial para el e rtablecimiento
del tipo rocoso en cuestión y de sus con-
diciones como material. de ornamenta-
ción, es el estudio geológico del yaci-
miento. Resta, pues, poco de decir en
este capítulo.

Según el tamaño de los granos del
carbonato, el material pertenece al se-
gundo grupo de los mármoles naciona-
les (4, pg. 32), quedando el tamaño ge-
neralmente por debajo de 0,06 mms, ele-
vándose, sin embargo en algunas zonas
irregulares en parte paralelas a la es-
tratificación en parte transversales a
ella, a más de 1 mm. En la superficie
de la roca se distinguen a veces ya a
simple vista o eon el lente dichos granos
más grandes (calcita fanerocristalina),
mientras que el grano .de la mayoría del
material es completamente. compacto
(denso, criptocristalino). La configu-
ración del borde de los granos es la den-
tellada característica de los mármoles
calcítieos (13, pg. 39). En realidad, la
roca én cuestión pertenece a este grupo,
pUE'S la proporción de los minerales ac-

(1) Si sucediera lo contrazio, [ustomenta ellas
hubiesen sido empleadas para el material del re-
vestímíento.
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cesorios (1) (fuera de la calcita) gene-
ralrnente queda debajo del 5 %' Los
productos de color verde, gris azulado,
y amarillento-rojizo pardo consisten en
parte eu innumerables hojitas de un
mineral elorítieo (silicato hidratado de
Al y Mg ), con los colores de interferen-
cia muy bajos, y además de substancias
generalmente de color negro que a pri-
mera vista parecen ser de naturaleza ear-
bonosa, Examinándolas con más de-
teneión y observándolas con luz inci-
dente, se revelan .como' substancias
rérricas de color rojo voscuro casi ne-
gro (2).

Lo que corrobora la definición hecha
es la observación de que estas substau-
cias han perdido en muchos puntos su
color oscuro pasando a tonos amarilleii-
te-pardos. Se ha producido, pues, una
hidratación del hierro hematítico .origi-
nal relativamente resistente y de color
agradable y una transformación en li-
monita de colores sucios correspoudien-
tes al :t'errumbre es decir a una substau-
cia típica de descomposición. Bl hecho
de que ella no presenta mayores resis-
tencias a la destrucción se demuestra
bien en un preparado microscópico (N."
1 b) donde las paredes de una fisura
están incrustadas todavía con restos de
productos originales rojo-oscuros, mien-
tras que el, interior en parte se ha Ya-
ciado (empleo de la laminita de yeso),
en parte se ha llenado con limonita pre-
sentando tinte pardo amarillento. Es-
tas zonas ya a simple vista se distinguen
en la superficie de la roca.

Un . efecto especialmente perj udicial
al empleo del material, se .producirá en
los lugares donde .la jmpregnación de la
caliza' con el polvo oeráceo hematítico
se ha intensificado tanto que el prepa-
rado microscópico ~e vuelve, turbio r
poco transparente. En -Iasuperficie de

los bloques del material en cuestión, se-
mejantes partes corresponden a los man-
chones grandes de color rojo (3Y. Se
entiende' que aquí la Iimonitización en-
eontrará un vasto campo de acción y
tenderá a producir, aún en la superficie
trtüada «a marielina», manchones de
tonos sucios amarillento-pardos, hecho
que el autor ha constatado en uno de los
bloques destinados para el revesti-
miento.

Resumiendo lo dicho vemos que -
juzgado según mis observaciones geoló-
gicas 'j' según el estudio del material de
la proveniencia indicada anteriormente
- el material de la cantera «General
Burqueño» empleado en el revestvmien-
to del Palacio Legislativo de 1J;Jonteoi-
deo no es recomendable para este fin.
Esto se deriva de una pronunciada
falta de continuidad que se expresa al
primer golpe de vista por numerosas
fisuras abiertas en parte o cercanas a
abrirse. En la mayoría de los casos
coinciden ellas con la estratificación de
la roca que se documenta por las inter-
posiciones irregulares de substancias
cloríticas y férricas entre el carbonato.
El espesor de dichas intercalaciones de-

(1) A eJlos pertenece tam b ién el cuarzo que se
nota en algunos puntos.

(2) Es significativo que ciertas zonas de t;'s-

tos productos amorfos estén acompañadas por zo-
nas semejantes de granos calcíticos sumamente chi-
cos. Parece que se trata de regiones de la roca
atrasadas en la adquisición de la eristalíuí dad.

(3) El inexperto supone en esto caso la j-re-
sencia .de gr-andes cantidades de lJ1c2 O!,! en la
composición química de la' roca y deduce, al otro
lado, de la gran pureza del material en. cuestión
(véase 8U terí ormen te) de que su valor técnico
sea elevado, Hay que recordar el alto efecto co-
Ioreante de las substancias férricas pulverulentas
(comp. 14, pág, 14.6), efecto de que aún está supe-
rado por el de la subs ta ncía carbonosa (compárese
el gran número do especulaciones sobre yacimien-
tos de hulla provocadas por el hallazgo de esquí s-
tos completamente negros a pesar de un contenido
muy bajo de substancia carbonosa ) ,
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<rece hasta el de fisuras finas. Pero,
mientras la substancia silicatada de co-
lor verde y gris azulado es poco alte-
rable y no rebaja el valor estético del
material (sino al contrario aumenta la
belleza de la superficie pulida de los
bloques), resulta que las partes rojas
teñidas por substancia amorfa pulve-
rulenta, férrica son poco resistentes a
'la entrada de los agentes de descompo-
sición (j precipitaciones con contenido
de Na Cl azotadas con fuerza por el
viento contra las paredes l): Mientras
que la cantidad de dichas impurezas
queda por debajo de las de muchas ea-
lizns de alto valor técnico, su modo de
distribución resuelve el material en
gran cantidad de astillas, cuñas y len-
tes.

Lo practicamente esencial de la cons-
titución del mármol de Carrara, tantas
veces comparado con. nuestro rua terial,
si bien de valor incomparablemente
más alto y de carácter petrográf'ico en-
teramente distinto, reside en el' hecho
de que el material italiano carece de
las interposiciones ocráccas y de que su
veteamiento no corresponde como en
nuestro caso, a la estratificación origi-
nal.

El mármol holocristalino de Carrara
es un material «sano», la caliza herni-
cristalina de «General Burgueño» no.

APl<JNDICE

El hecho de que las interposiciones
de color rojo y verdoso como así mismo
las f'isuras llenadas, en parte, «on los
mismos productos, reflejen la estrati-
ficación de la roca es de gran influencia
en su resistencia a la presión; Mien-
tras que -reEiriélldome a la figura es-
quemática N.O 2- el máximum de re-
,sistencia existe normalmente al corte
Principal, resulta que el mínimum se
observa normal a E. T.· Y C. L., es
decir, a las _caras transversal y ba-
sal del estereograma (fig. 1). Creo
que estas relaciones fundamentales no
se han tomado suficientemente en cuen-
ta en los ensayos de resistencia a la
presi-ón, efectuados por el Instituto de
Ensayo de Materiales (fecha 5 de Mayo
de H1l5, puestos a mi disposición, en
copia por la compañía N. de Construe-
ción), porque, si bien se registra, una
carga de r-uptura ejercida paralela-

mente al «lecho de cantera» (=«estratifi-
cación»=corte Principal), faltan datos
con respecto del valor normal a dicha
orientación los que debieran ser mucho
más altos que los primeros.

A pesar de todo esto no hay que ol-
vidar que el factor principal en lo que
toca al valor técnico del. material en
cuestión no es la resistencia a la presión
sino la resistencia a los agentes atrnosfé-
ricos.
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11.

..J: F O G L I A

1.

Aparatosamente se nuera el infor-
me del profesor con una extensa y abi-
garrada bibliografía que pretende ser
especialista sobre la acción de la in-
temperie en las rocas empleadas en
las construcciones resultando por el
contrario a un atento examen, comple-
tamente inadecuado para dar luces so-
bre el asunto en cuestión. Aparecen
así los nombres de K. Andrée, Félix de
Azaia, R. Beder, U. Grubenmann, O.
Herrruann, R. Marstrander, J. Nágera,
O. H. Schindewolf, y profusamente, el
propio autor del informe, K. Walther.

Ninguno de los autores nombrados in-
clusive el profesor se han ocupado ja-
más del aspecto más importante, que
ofrecen los materiales naturales, des-
de el punto de vista constructivo, o sea
la resistencia de las rocas a la acción
destructora de la intemperie.

Es cierto que entre todos ellos apare-
ce el nombre de J. Hirschwald, autor de
un método personalísimo de ensayo .de
las rocas, método que ha sido discutido
por verdaderas personalidades especia-
lizadas en tal cuestión, en el último
Congreso Internacional de Ensayo de
Materiales, sin que haya merecido la
aprobación de los representantes de las
naciones afiliadas: basado en la obser-
vación del material empleado en más de
mil construcciones viejas y consideran-
do en cada caso la composición minera-

lógica, la microscópica, la estructura
(le las piedras, la composición especial

. de sus componentes, el grado de des-
uucción por los agentes naturales, la
porosidad, la composición del cemento,
la absorción de agua, su resistencia a la
helada, resistencia mecánica, ctc., y
aún siendo el único especialista de to-
dos los citados, no es seguido en su sis-
tema por el profesor Walther.

Ahora bien, si la misión de un hombro
especializado en determinada rama de
los conocimientos científicos, a quien so
solicita un asesoramiento técnico para
llegar a una conclusión práctica, fuera
llena¡ más de t¿na página con nombres
de eminencias extranjeras como puntal
de las propias afirmaciones, lógico hu-
biera sido apoyarse en opiniones de es-
pecialistas en el asunto, habiéndose po-
dido asesorar con más acierto consul-
ta ndo entre otros al profesor K. Oebek-
ke, de lVIunich; J. A. Gruttering, de
Delft; A. Hanisch, de Viena; A. M:ar-
tens, jefe de Laboratorio de Gl'OSSJ11('h-
terfelde, de Berlín; J. A. V. Kloes; Ing.
Henry Howe; Prof. N. Belelubsky, M.
Kaiser, 'I'etmager, Gary, Lednc, etc.
Pero no para dilucidar una cuestión tan
ardua como la de que se ocupa el señor
Walther, tan ardua que todavía no se
ha llegado a un acuerdo entre los más
reputados hombres de ciencia afiliados
a la Asociación Internacional para el
Ensayo de Materiales, se cita la obra de
don Félix de Azara, relacionada con un
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estudio de Geografía Física do las Pro-
vincias del Paraguay y Misiones Guara-
níticas del año 1790,

11

Comentorios a la parte gener-al

La Parte General del informe que le
-oeupa la mitad del trabajo, no viene a
ser más que una disertación académica
con la que pretende poner en evidencia
su erudición y que nada tiene que ver
con la acción de la intemperie sobre las
rocas: pues habla, siempre hipotética-
mente, sobre los productos geológicos de
toda la República deteniéndose especial-
mente en el comentario de las rocas cal-
cáreas en general con el único objeto
de buscad e una definición científica al
material de Burgueño.

Se ha atribuido una importancia ex-
traordinaria a la definición del material
rocoso de Burgueño, Las gentes cuyo
nivel intelectual está por debajo de lo
común, suponen que si el geólogo des-
pués de pacientes investigaciones en el
-eampo y laboratorio, demuestra que
como consecuencia de una nomenclatura
racional debe eliminarse al mármol de.
Burgueño del grupo de los mármoles,
.eolocándolo con toda justicia en otro
grupo de otra denominación distinta,
supongamos en el de las calizas semi-
cristalinas, como pretende el doctor
Walther, las excelentes condiciones del
material ya sea bajo el aspecto construc-
tivo o decorativo desaparecen en el
acto,

La experiencia demuestra que, cuan-
-do en vista de una nomenclatura eientí-
fica racional, se aparta un cuerpo o un
.animal del grupo a que hasta entonces
.ha pertenecido y se le coloca en otro
grupo, cualquiera, este no ocasiona nin-

'gún perjuicio para los técnicos o las
industrias que los aprovechan,

En este asunto de la filiación del már-
mol de Burgueño, el hecho de eatalo-
garlo científicamente en tal o cual gru-
po, con una denominación difícil de re-
cordar, no tiene importancia alguna
para el técnico que lo emplea, Lo que
realmente debe interesar al ingeniero,
al arquitecto o al industrial es que el
material reuna las condiciones exigidas
con motivo de su aplicación; la deno-
minación que le atribuye el geólogo es
de un valor nulo, basta que se satisfa-
gan las exigencias que eu cada caso
se requieran,

El geólogo con toda la documentación
científica pacientemente elaborada tie-
ne el indiscutible derecho de incluir en
el grupo de los mármoles a determinada
roca calcárea que técnicamente solo ser-
virá para fabricar pedregullo; al igual
que un naturalista incluye en la fami-
lia de los burros, a los bUlTOSciegos o
moribundos y entre los peces a los pe-
ces frescos o putrefactos. El técnico
que se conformara para emplear en de-
terminada obra un mármol, únicamente
porque el geólogo lo ha clasificado así
científicamente, sería tan infeliz como
un carrero que para su trabajo compra-
ra un burro moribundo, porque cienti-
ficamente todavía es un burro,

Estos ejemplos tienen por objeto de-
mostrar que la definición científica de
una roca no le hace perder tiempo al
técnico; no le preocupa y se conforma
pata definirlo con describir escueta-
mente sus condiciones de aplicación, El
propio Walthsr en el folleto titulado
Mármol (1912) se ocupa bastante inco-
rrectamente del asunto, pues dice: «En
la técnica se llaman mármoles todas las
cales (rocas de cal) que por su variada
coloración, su dibujo, y su facultad
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para hacerse pulir, son apropiadas pacl'~
piedras de decoración». Esta definición
desatinada es indigna de -1ln 'profesor.
En efecto, es un primer disparate afir-
mar que el mármol es una «cal»; es un
segundo disparate reforzado decir que
es una «roca de cal», tercer disparate es
creer que son mármoles solamente. los
que presentan «variada coloración y di-
bujo», y cuarto disparate es excluir' del
grupo a ciertos ealcáreos dolorniticos.
Pues bien, sientre líneas del citado 1'0-
lleto aparecen bien constatados cuatro
desatinos, me parece que es prudente en
lo sucesivo no tomar en serio las con-
clusiones del comentado profesor ..

III

Dice \Valther en su informe : «Las
únicas personas que se han ocupado del
estudio petrográfico de las rocas calcá-
reas pertenecientes al fundamento cris-
talino, son 01 antes ingeniero de .M:i.11<~S
del 1. de Geología, n, Marstrander y el
autor».

La importancia del estudio del yaci-
miento de Burgueño por Marstrander y
Walther puede valorarse por la trans-
cripción del trabajo del profesor que se
refiere a la cuestión:

Dice Walther : «A los otros represen-
tantes de este grupo les faltan los filo-o
nes de cuarzo'. Sin embargo, tienen el
mismo grano muy fino.· Esto muestra
la figura número 1 que" representa un
mármol proveniente de las canteras
«General Burgueño». Se le emplea en
la refinería de azúcar de la fábrica de
La Sierra y además molido como abono
y en la fabricación de jabón blanco.
Como ya hemos visto, pertenece este ya-
cimiento al grupo de las llamadas piza-
rras cristalinas, pues -se muestra inter-
.ealado en filitas grises y entretegido,

'por hojas de la' misma Índole, verdes jr
oscuras, a veces l'icasen sustancia fé-
rrea, lo que muy a menudo atrihuye a,
la roca un color vivo alagartado. La su-
perficie pulida de .algunas partes mues-
tra tonos muy agradables, rojizos. ~ill
embargo, da -a recordar con esto lo que
ya he dicho en mi publicación anterior,
que el material de dichas canteras no so-
presta para sacar grandes hloques.

El contorno en parte ci-ista lográfieo
de los granos de dicho mármol, hace 8U-

ponerque se trata aquí de un mármol.
dolomítico.»

En verdad que no valía la pena que
el profesor se molestara caminando por'
aquellas sierras para descubrir que el
mármol de Burgueño se emplea en la
refinería de azúcar, para estampar en
una obra que ha sido divulgada PIlel
extranjero, que el mármol se emplea mo-
lido como abono, lo cual es una inven-
ción del profesor, pues no se utilizan en
esa forma los mármoles de la calidad
del que nos ocupa, y además en la fabri-
cación de jabón blanco, otro disparate
pues para fabricar jabón de cualquier
color no se emplea mármol, ~' que el
aspecto es agradable y que no se presta
para sacar grandes bloques, lo cual es
completamente falso. Pues las cante-
ras de Burgucño producen bloques de
cualquier dimensión, tan grandes :Y
quizás más homoqéneos como los que
se extraen dé las canteras más reputa-

. das. La afirmación que se repii r en el
actual informe es inaudita por cuanto
el profesor se atreve a jwzg(J¡}' y despres-
tigiar 1(1ULcantera sin conacerla, pues.
Walther no ha pisado las canteras de
Burgueño desde 1915 y en ese año casi
exclusivamente se· trabajaba para fa-
bricar cal. Asimismo es irnl)erdol1able
en el profesor supone?' que se trata de
un mármol dolomítico, IJo curioso 'es
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-que en todo el país la única persona que
entonces ig-noraba que el mármol de
Burgueño es esencialmente ealcítico era
por una coincidencia bastante sugesti-
va el único científico que hasta. ese
momento lo había estudiado. Todos los
constructores de la República, los peo-
nes de las caleras y los gauchos analfa-
betos de la región, saben desde hace más
de medio siglo que la cal más pura ela-
borada en el país procede de las cante-
ras de Durgueño, sabiendo por consi-
guiente que dicho material es esencial-
mente calcítieo,

En cuanto a los trabajos de R :.vlar-
~tl andel' no podrán tener un valor tan
grande cuando el propio autor en el bo-
letín, número 2 del M. de Industrias
.confiesa que el examen del yacimiento
lo hizo de pasada, limitándose a defi-
nir en cinco líneas los caracteres exte-
riores de la roca, observando a simple
vista: el color, el grueso del grano y
pulimento. Con respecto a las aplica-
ciones agrega la novedad que no conocía
,Va lther, de que la piedra se emplea
pai a «quemar» cal. Enumera las pocas
máquinas del taller de la compañía en
el principio de la instalación y habla
de la intención de la compañía de po-
ner al frente a un experto italiano.

~Tose requiere tener preparación es-
pecial en el asunto para justipreciar el
valor de los estudios que se comentan
y si a ésto se agrega que han sido rea-
lizados sobre rocas de otro lugar dife-
rente al yacimiento de que se extraen
lo~ sillares para el Palacio, los titulados
estudios petrográficos resultan una ver-
dadera mistif'icación.

IV

No es exacta la afirmación do Wal-
.ther de que el. empleo del mármol de

Burgueño se recomendó en primen lí-
nea entre otros por el hecho de que
ya desde hace tiempo estaban abierta">
las grandes canteras de General Bur-
guoño y de que su explotación S(~ ha
hecho económic-a a consecuencia de la
situación cerca de la línea Iórrea (',)11

la cual están unidas por medio de un
ramal de trocha angosta.

Estas condiciones C0111 piel amen te se-
cundarias no fueron nunca cansa deter-
minante de la elección del material,
dado que el más elemental buen sentido
así lo aconsejaba. Fueron las exr-elen-
tes cualidades del mármol de Burgueño,
puestas de relieve en valiosos ensayos
practicados por verdaderos expertos y
principalmente los realizados por el di-
redor del Instituto Politécnico de Mi-
lán. El mismo técnico establece de nnu
manera categórica la cesistencia insupe
rable a la acción destructora del t ic.n-
po, corroborada luego por los. trabajos
concienzudos realizados por el director
del Instituto de Ensayo de Materiales
de la Facultad de Ing-eniería, ingenien)
Vicente 1. García y el director y sun-
director de Arquitectura del Ministeiio
de Obras Públicas arquitectos Al Credo
Jones Brown y Emilio Conforte.

v

Sigue Walther con una extensa diser-
tación, que nada tiene que, ver con el
asunto y que no arroja ninguna luz en
cuanto al puuto esencial de la resisten-
cia a la intemperie del mármol; llena.
unas cuantas páginas y el informe re-
sulta así voluminoso. Basta señala¡'
una observación para que el más profa-
no se dé cuenta de su pobreza; es la si-
guiente: «Es muy notable que ya F. de
Azara (2, pág. 292) habla, citando la
región «cerca de Maldonado», del már-
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mol blanco ordinario dispuesto en to-
londrones separados - en una SLl<L'T~ lo-
mita entre dos costados a vetas de piza-
rra que se dirige de N. a S. Deho esta
nota bibliográfica a una deferencia del
doctor Schroder».

Lo realmente notable es la ridiculez
de la cita, salvo que el señor Walther
hubiera deseado hacer resultar la can-
dorosa forma literaria del párrafo que
se transcribe.

El mismo Walther se encarga de des-
prestigiar su propio trabajo quitándole
todo valor, pues dice en el mismo infor-
me lo siguiente: «En el estudio del :-a-
cimiento en cuestión como en mu-l.os
otros casos resalta con toda clari-Iad el
hecho conocido que estudios geológ.co-,
especiales se hacen imposibles si ]10 ex:s-
te un mapa topográfico». De la rf~gi(;ll
de Burgueño no existe un mapa topo-
gráfico, de consiguiente, según el mis-
1110 autor, no hay base cierta par« sn
estudio.

VI

Concluye la «Parte General» con esta
afirmación: «El tan deseado estudio de
los mármoles nacionales se pucd- vr-ri-
ficar sólamentc a base de invesí igacio-
ncs, tanto geológicas en el campo, corno
petrográf'icas y químicas en el labora
torio».

Lo admirable del caso, es qne ~1 «geó-
loqo», autor de la frase ante: citada no
conoce las canteras actuales de General
Ilurgueño, no pudiendo juzgar, según
propia declar-ación de todo un extenso
yacimiento al través de un exiguo tro-
zoqne ni siquiera tuvo el buen tino de
elegir personalmente, - comprobándo-
se a la vez y en forma decisiva la abso-
lui« incom.petencia del profesor, pues
para el estudio técnico de los mármoles
es indispensable verificar las siguientes

calidades, además de las indicadus . Re-
sistencia mecánica, heladieidad, desuas-
tc, porosidad y densidad aparente, po-
rosidad y absorción. Conocidos estos
elementos se estará en condiciones de-
formar un juicio bastante seguro 11.('1'1'-

ea de Ia acción de la intemperie y las
demás condiciones técnicas requeridas
del material ensayado.

VII

Comentarios a la parte especia!

Dice K. Walther lo siguiente sobre-
el material que utilizara como base de
sns afirmaci.ones: « ... todas las mues-
tras que están a mi disposición y que
provienen de colecciones hecha.' por mí
en lD09 y 1915, de pruebas que me [ue-
ron entregadas en 1923 VOl> la Compa-
fiia de Materiales de Construcción y
f'inalmente del material mandado por el
Laboratorio de Ensayo de :Materiales al
Instituto de Geología y Perforaoio-
nes ... »

Es dejar librado a la incertidumbre
de la casualidad y un azar extraño, ra-
dicalmente reñidos con la precisión ne-
cesaría de un exámen científico, el
hecho de que los caracteres do una
muestra de lila terial recogido en 1909 y
1::115, coincidan con los caracteres del
material que se emplea actualmente en
el Palacio. Agrega más adelante, qne :
«cortando la caliza en placas bastante
delgadas (de 5 a 10 mms. de espesor)
es posible, por medio de algunos gol-
pes con un trozo de madera du ra, p».r-
tir el material». La experiencia es in-
génua J' de una ridiculez tal que sólo-
puede ocurrirsele a un igno1'ante 1.1 de-
111 uestra acabadamente la incapncidad
del proiesor. La demostración de lo
inconducente de la prueba para los fi-
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l1C~ requeridos, se demuestra teniendo
en cuenta solamente un hecho: e-u mis-
ma piedra que Walther rompe r11 una
forma absurda, ha dado los resultados
siguientes en las pruebas de resist encía
a la comprensión a que fué sometida re-
cientemente en el Instituto de Ensayo
de 1Iateriales de la Facultad de Mate-
máticas . Kilos 1519.00 por clm2. nor-
malmente al lecho de cantera ~' kilos
720 por om." paralelamente al mismo.

Con esos coeficientes también, se
puede tachar de inexacta la siguiente
conclusión del informe: «Las Iisuras,
en parte, están abiertas o se dejan abril'
COIl facilidad». ~ o es posible concebir
que un material con fisuras abiertas o
fáciles de abrir sea capaz de soportar
un esfuerzo tan enorme superior al de
todas las rocas empleadas en el mundo
entero para revestimiento de facha.da.
en material de esas condiciones no 80-

portaría la presión de un esfuerzo Ín-
fimo.

El profesor aprovecha la ocasion
para divulgar un procedimiento propio
r inédito que determina la resistencia
mecánica de las rocas, de una sencillez
abrumadora. Entiende que basta para
ello un simple pedazo de madera dura y
un martillo, no indica las dimensiones
del primero ni el peso del segundo, es
un secreto por ahora. Posiblemente la
descripción científica del sistema ven-
drá pronto .v será materia de un nuevo
folleto que uti.lizará luego como prólogo
bibliográfico de la futura producción.
Veremos allí fórmulas matemáticas
complicadas, símbolos químicos, y ade-
más el vocabulario científico completo
para uso exclusivo de los sabios, y co-
mo consecuencia presenciaremos S111

duda el espectáculo impresionante de
la destrucción universal de toda la cos-
tosa maquinaria complicada e inútil ins-

talada a costa de sendos millones en los
laboratorios (le ensayo, inclusive el
grandioso del GrossLichtel'feldc en
Bcrlin, en cuya instalación el Gobierno
alemán ha invertido más de diez millo-
nes de pesos.

Porque bastará en lo sucesivo aplicar-
le a una piedra un garrotazo con una
fuerza determinada desde U11adistan. la
proporcional, bajo un ángulo estableci-
do y a una velocidad variable para saber
a qué atenerse respecto de la resistencia
de la misma. Los técnicos que hoy es-
tán al frente de los institutos podrán
ser reemplazados ventajosamente pOI'
los súbditos de Sarrasani.

Por el segundo procedimiento descu-
bre el profesor que el mármol de DuJ'-
gneño se rompe con un martillazo, ~' de
aquí deduce la incongruencia de que el
material no sirve; cuando resulta de la
famosa experiencia todo lo contrario,
pues el material sería realmente insor-
vible si permaneciera incólume a la ac-
ción de t.ales golpes. Supongamos que
el material de Burgueño se mostrara
indiferente a los fieros golpes del pro-
fesor; en tal ,'·aso es seguro que quedará
eternamente tranquilo en su yacimiento,
pues no habría fuerza ni dinero bastan-
te en el mundo para darle forma. y des-
tino.

VIII

Continúa el informe de que me ven-
go ocupando, estableciendo que «es de
importancia indicar que aún en las par-
tes rocosas de extensión limitada que
ostentan colores uniformementc blancos
o débilmente rojizos y que parecen,
vistos desde el plano principal homogé-
neos indican, examinadas con detención
y especialmente en los cortes transver-
sal y longitudinal, los indicios de la es-
tratificación lenticular muy desigual
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presentando vetas delgadas impregnadas
de colores amarillento. rojizo y pardo.
Estas vetas pasan muchas veces a fisu-
ras y representan, como se ha dicho an-
teriorrnente, zonas de disminuída resis-
tencia. Facilitan, pues, la entrada de
los agentes de descomposición».

Para medir la inexactitud de esta con-
clusión basta referirse a los· resultados
obtenidos en la prueba de congelación
por el Instituto' de Ensayo de Materia-
les sobre el mármol proveniente del mis-
mo bloque utilizado por Walther. Dice
lo' siguiente el informe del Instituto de
Eusayos : « ... que se comprueba su inal-
terabilidad a la acción del frío por la
doble experiencia de su sometimiento re-
petido veinticinco veces. a temperatu-
ras de-15° y el ensayo a la influencia
de una solución saturada de sulf'ato de
sodio» y si a esto se agrega la escasa di-
ferencia entre la densidad aparente y el
peso específico comprobado por el mis-
mo Instituto, queda plenamente com-
probada la inexactitud de la af'irrna-
ción del profesor.

IX

Sigue Walther: «Por la abundancia
de semejantes líneas, la roca resulta ser
muy quebradiza y justamente en esqui-
nas y aristas, especialmente en las par-
tes de la decoración elaborada con más
detalles, dicha particularidad se va a
manifestar el~ un resquebrajamiento v
desprendimien to de trozos irregul ares
euneiformes y lentiforme que obligarán
a refacciones contínuas». Lo que es una
simple suposición del señor Walther y
hubiera tenido la oportunidad de com-
probar todo lo contrarió de lo que afir-
ma visitando solamente los talleres y el
edificio del Palacio en construcción don-
de se hallan más de quince mil bloques

trabajados en todo sentido, hasta con
exuberancia de labra, y donde no hu-
biera constatado nada de lo que tan O']'a-. o
tuitamente supone.

X

El exámen de la microestrur-tura,
apesar de no haberse verificado en la
forma que aconsejan los especialistas en
e~ estudio de la accióri de la in tempe-
rre sobre la roca, pues Walther no tiene
a su disposición los aparatos necesarios
para ello, llega a conclusiones cornule-
tamente favorables a la calidad del már-
mol de Burgueño, estableciendo, que «el
grano de la mayoría del material es com-
pletamente compacto, que la configura-
ción del borde .de los granos es la dente-
llada, característica de los mármoles
calcíticos». 1 no sólo esto, no pudiendo
llegar la evidencia, concluye diciendo
qur la roca en cuestión pertenece a este
grupo, pues la proporción de los minera-
les accesorios generalmente queda por
dehajo del 5 %.

A decir verdad, no puede quedar me-
jor establecido la flagrante contradic-
ción entre esta constatación, pues aquí
lo denomina mármol calcítico ; como tí-

'tulo del mismo informe lo llama caliza
scmieristalina ; y en el folleto de ]912
lo denomina mármol dolomítico.

Est~s t.res nombres diferentes para
un mismo material comprueban acabada-
mente la poca seriedad de los trabajos
del profesor Walther, y cabe suponer
que si se le ocurre practicar nuevos es-
tudios, tendrá que recurrir al Calenda-
rio para encontrar nombres a [in de
bautizarlo.

TIe tratado en las líneas que antece-
den de poner en evidencia los errores,
las inexactitudes y las afirmaciones
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gratnÍ1a¡.; que contiene el informe del
señor colaborador del Instituto de Geo-
logía y Perforaciones dc la capital doc-
tor K. 'Valther. Hay más en e~e in-
forme: hay desconocimiento absoluto
de los principios científicos que inspi-
ran las disciplinas que se ocupan del
examen experimental de las rocas, para
determinar la resistencia a la acción de
les ag-E'lltes atmosféricos. Hay deseo-
noeimiento absoluto, también, de los al-
tos ~. patrióticos fines que presiden el
mantenimiento de un Instituto de tal
naturaleza: hay, en fin, culpable lige-
reza en hacer sin una sólida base técni-
co-experimental, gravísimas afi rrnacio-
nes que tan hondas proyecciones pue-
den tener para la vitalidad y expan-
sión de una floreciente industria y de
reflejo sobre la economía nacion~l.·

La incompetencia del profesor 'V al-
~hrl' para determinar la resistencia a'
la intemperie es absoluta. En primer
término no se conoce hasta la fecha
ningún trabajo de dicho profesor que
con el asunto se relacione. En la des-
graciada tentativa actual pone en eV1-

dencia su completa ignorancia.
El estado actual de esta interesante

cuestión ya lo he puesto de manifies-
to en un informe anterior presentado
a la Comisión Investigadora, relatando
la discusión de los diferentes sistemas
para la determinación de la resistencia
a la acción del tiempo, de las diferentes
rocas y que me permito agregar a la
presente exposición.

11a lectura de dicha exposición basta

para establece]' categóricamente por lo
menos, la total ignorancia del profesor-
,Yalther y como consecuencia la -nuli-
da.d de su opinión.

Comentcrios al apéndice

El profesor Walther cree que los 811-

sayos verificados por cuenta de la Com-
pañía de Materiales de Construcción
en el Instituto de Ensayo de Materiales
en el año 1915 no son bastante ilusf rati-
vos. A mi juicio el profesor no debía
ni siquiera tomados en cuenta pues S8

trata de experiencias mandadas ejecu
tal' por el propio interesado. El profe-
sor debió referirse a las experiencias
oficiales recientes de 1924 sobre mues-
tras sacadas del Palacio con la inter-
vención de los técnicos que asesoran a
la Comisión Investigadora. Los ensavos
dieron resultados favorabilisimos, ~ue
no habrán quedado ignorados nara el
profesor; sin embargo no los menciona.

Termina manifestando que el [actor
principal en lo que toca al valor técnico
del material en cuestión no es la resis-
tencia a la presión si no la resistencia
a los agentes atmosféricos. Remata,
pues, su informe dando una última y
definitiva prueba de incompetellcÜ~r
pues es sabido que para formar juicio
sobre la acción de la intemperie, entre
otras cualidades, es indispensable, de-
terminar la resistencia mecánica riel
material ensayado.

Montevideo, Febrero 16 de 1924.
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111.

K. \NALTHER

.A pesar de ser enemigo de toda po-
lémica por la prensa, dado el carác-
ter científico de mis trabajos, me "ea
obligado a recurrir a ésta, ante 1:'1 ata-
que violento e inopinado del ingeniero
de Puentes y Caminos, señor Foglia,
asesor técnico rentado de la Comisión
del Palacio Legislativo, publicado en las
ediciones de «El Día» del 8 y 9 del co-
rriente. Esa respuesta dice relación
con un informe mío referente a los titu-
lados mármoles de Burgueño que explo-
ta la Compañía de Materiales de Cons-
trucción y que han sido y siguen siendo
empleados en el revestimiento del Pa-
lacio Legislativo.

Debo hacer constar que no obstante
haberse decidido por la Comisión In-
vestigadora del palacio, la publicación
de mi informe, ésta aún no se ha rea-
lizado, de modo que el lector al ente-
rarse de las palabras de Foglia ignora
en absoluto los términos de aquel infor-
me y no' puede formarse un juicio justo
sobre el tema discutido.

En la exposición que va a continua-
ción indico con los mismos números ro-
manos la refutación de los incisos que
llevan esos mismos números en el artícu-
lo del ingeni.ero Foglia. y en números
arábigos, los párrafos de cada uno de
estos incisos.

I

1. El verdadero carácter de los ar-
tículos del señor Foglia se pone en evi-

deneia al iniciarse su lectura cuando
llama a mi in forma: «aparatoso».

Cree el señor Foglia que es así, por-
que en la bibliografía que acompaña a
mi informe no se citan nombres de au-
tores que hayan estudiado especial y
únicamente <da acción de la intemperie
en las rocas empleadas en las construc-
ciones».

2. i. Dónde saca el señor Foglia que
ninguno de los autores nombrados in-
clusive el que esto escribe, profesor do
Geología con título perfectamente sa-
neado, no se ha ocupado jamás, de la
resistencia de las rocas a la acción des-
tructora de la intemperie ~

¿ Conoce y entiende Foglia, acaso las
publicaciones de los autores citados en
mi informe?

3. Siendo mi informe no sólo de ín-
dole técnica, sino al mismo tiempo al-
go más g.erteral para contribución al
estudio ordenado de las calizas en el
Truguay, no puedo aceptar concejos del
señor Foglia sobre cuáles son los auto-
res que debiera yo haber citado y cuá-
les no.

No admito pues, las indicaciones del
técnico rentado de la Comisión del Pa-
lacio que sólo a mi compite «el llenar
más de una página con nombres de eITÚ-
nencias extranjeras como puntal de las
propias afirmaciones».

II
2 - 3 - 4 - 5. Mis inspecciones cien-

tíficas a los rincones más alejados de
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la República, que ya casi alcanzan al
número de cincuenta, realizadas duran-
te los años que median entre 1908 y
1923, quince años por tanto, me permi-
ten hablar más que «hipotéticamente»
.sobre los productos geológieos de la Re-
pública.~

El señor F'oglia no sabe que sin ha- .
ber dado una «definición científica» al
material en cuestión, es imposible juz-
.gar su valor práctico.

Piensa que las «excelentes condicio-
nes del material» no pueden desapare-
cer cuando se le llama caliza o caliza
semi-cristalina en vez de mármol. .A
esto sólo debo responder que las cerda-
deras condiciones en un material no
desaparecen sea cual fuera el nombre
mineralógico del material, pero sí, en
cambio, se esfuman las supuestos.

No acompañaré al señor Foglia en
menospreciar el criterio científico, así
como tampoco podré alabarle el mal
gusto personal de dicho señor ingenie-
ro al traer como ilustración, compara-
ciones del reino zoológico.

6. Los términos de Foglia cou res-
pedo de mi persona y mis actitudes no
me alcanzan. No me alcanzan, por tan-
to, sus Irases : «definiciones indignas de
un profesor»; «disparates», etc., etc., y
la invitación que hace al lector «de no
tomar en serio las conclusiones del co-
mentado profesor».

Toda esa fraseología revela que ha
perdido la calma y que se aleja de una
discusión serena para internarse en los
vericuetos de la vía pasional, llena de
insultos y desconocida para mí, que no
he vivido más que al servicio de la cien-
cia. Sabrán, los que me conocen, que
mi vida de hombre de trabajo me aleja
-de esos fáciles procederes.

111

Siguiendo con su costumbre, que no
lo enalteee _seguramente, de calificar
mis observaciones de disparates, el se-
ñor Foglia dice que yo he pretendido
que la cantera de Burgueño «no se pres-
ta para sacar grandes bloques».

El que leyera la palabra de Foglia
y 110 conociera el texto de mi informe
no podría saber que he agregado la
palabra «homogéneos» a lo dicho ante-
riormente. He afirmado y dispuesto
estoy a sostenerlo que no se pueden sa-
car «grandes bloques homogéneos».

Según Foglia me atrevo a juzgar y
desprestigiar una cantera sin conocsrla.
Esta afirmación tiene igual valor que la
calificación de «disparate» que él hace
con bastante ligereza a mis juicios cien-
tíficos. Afirma el señor Foglia, que es
imperdonable que yo en 19]2 haya «su-
puesto» que la caliza de Burgucño, sea
mármol dolomítico, rcetiticándome en
una publicación posterior, por un allá-
lisis hecho por mí.

Todo eso revela, que en eso también
se ha pecado en la impugnación a mi in-
forme de imperdonable ligereza, pues
prueba, que desde 1912 vengo estudian-
do cuidadosamente el material de osa
cantera y formando el juicio definitivo
que hoy emito.

Dudo mucho de la capacidad del se-
ñor Foglia para empequeñecer la obra
del ingeniero don R. Marstrander. Es
inútil que use la palabra mistificacio-
nes tan fácilmente expresada por él
cuando juzga a otros.

IV

El señor Foglia asegura como «con-
diciones completamente secundarias»
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el hecho de que las canteras en cues-
tión ya estaban abiertas desde hace
tiempo y que se encuentran en una si-
t uación favorable para su explotación.
~egún Foglia las «excolentes condicio-
nes del material han aconsejado su em-
pleo».

Pues, si el señor Foglia afirma que
son las excelentes condiciones las que
han aconsejado su empleo, yo me incli-
no a afirmar que toma la causa por el
efecto y considera lo primordial como
secundario.

v

En el afán, según Foglia de «llenar
unas cuantas páginas» y de producir un
informe voluminoso he citado la obser-
vación de F. de Azara que data del
] 790. Lo he hecho con el fin de in di-
car que va, en aquella fecha aquel in-
trépido explorador no se hizo ilusión
aleuua sobre la naturaleza y el valor de
la ~piedra de Burgueño. Lo he dicho
tam bién porque como ya he advertido,
mi informe no es sólo técnico, sino ade-
más una contribución al estudio de las
calizas y el dato sería para hacer la
historia de su descubrimiento ..

El señor Foglia cree que 110 hay base
cierta para mi estudio por el motivo de
que falta un mapa topográfico de la re-
gión de la cantera, falta, que hace imposi-
ble el estudio especial. Entiendo que un
estudio especial es completo y que mi
informe, si bien no llega a ser un estu-
dio especial, bien puede considerarse
como suficiente para determinar la cali-
dad desde el punto de vista geológico.

VI

Haciéndome el honor de poner en-
tre comillas reconoce mi actitud como

geólogo que viene ejerciéndose desde
1902, pero declara que no conozco las
canteras actuales de Burgueño ~T que
no puedo, por tanto, juzgar de todo un
extenso yacimiento a travez de 1111 e,i-
guo trozo de material que ha servido de
base a mis observaciones.

No sabe el señor Foglia lo (Jue ('s geo-
logía y si se le ocurriera averiguarlo,
sabría que para conocer el caráct el' geo-
lógico de un yacimiento bastan las dos
excursiones hechas por mí.

Podrá cambiar la figura de una can-
tera por la acción del hombre, poro el
yacimiento queda siendo el mismo.

Confieso que me ha impresionado
dolorosamente la opinión que de mi
«absoluta incompetencia» expresa el se-
ñor Foglia y que ha venido a mi mente
la conocida fábula sobre relatividad de
los juicios, según quien los formula.

Pese a mi dolor, transitorio, al fin, he
de sufrir uno mucho mayor si llego a
contemplar alguien que crea al señor
Foglia ponti ficando en ouestioncs al'
mármoles que no conoce.

VII

1-2-3. -Según afirma F'oglia, no se
emplea en el revestimiento del Pala-
cio, mármol semejante al de las mues-
tras recogidas en 1909 y 1915, y los en-
sayos hechos con estas piedras, no ten-
drían valor demostrativo, pues hoy se
emplea. un material distinto del extraí-
do en los años citados.

Sin embargo, a pesar de mi «ignoi'an-
ría» y mi «in rapacidad» y con más «la
ridiculez de mis juicios», digo que en
nada ha cambiado el material de antes
con relación al de ahora porque las
muestras remitidas por la Compañía de
Materiales de Construcción y las que
envió el laboratorio de Ensayos de JVIa-·
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teriales que son las que he usado para
mi último informe, no difieren en sus
cualidades de las anteriores.

Me adorna el señor Foglia con esos
.y otros calificativos, cuando afirmo eo-
mo prueba de lo [isurado que es el ma-
terial que hoy se emplea en el revesti-
miento exterior del Palacio, que basta
golpear débilmente placas delgadas de
ese material, para partirlas.

Sin embargo, la prueba sólo parece
ridícula a los que tienen interés en que
110 se practique.

4-5-6. -Ríe el señor Foglia, con risa
bullanguera de la actividad de las per-
sonas de cieucia. Ría, que así imita a
las revistas humorísticas, ya anticua-
das ...

VII I

1-2. -El señor Foglia se r'efiere a las
pruebas repetidas de congelación.

¡, No sabe acaso, el técnico rentado del
Palacio, que aún con resultados favo-
rables,' esa prueba no quita que existan
las numerosas zonas de menor 'resisten-
CIa mencionadas en el párrafo uno.

IX

El señor Foglia dice que hago una
«SUpOSlClOngratuita» al afirmar que la
caliza de Burgueño es quebradiza y
que por tanto pueden desprenderse y
caer trozos más o menos grandes de esa
materia expuesta a la intemperie.

El señor Foglia, sabe que lo que yo
afirmo es verdad, y para precaverse de
esa cualidad negativa del supuesto már-:
mal, hay ya, en el Palacio muchos peda-
zos soldados con portland.

x

1-2-3. - El señor Foglia, no sabe,
ageno como se halla de la rnineralogía
y petrografía, que un material cOllsi;le-
rada a primera vista como mármol, una
vez estudiado con más detención puede
ser clasificado entre las «Calizas semi-
cristalinas». Las cualidades, buenas o
malas, no cambian sea cual fuere el
nombre que se quiera darle, como ya lo
he afirmado anteriormente.

Sepa Foglia que iodo mármol es a la
vez una caliza y que muchas calizas se-
micristalinas se les llaman mármoles
simulando a los ojos del inexperto Ull

valor que realmente carecen y que es
muy superior al que en justicia debiera
corresponder les.

4. - Resumiendo la lista de mis pe-
cados, el señor Foglia subraya con sin
igual vigor el crimen por mi perpetrado
de violación del sentido patriótico pOI'-
que yo quité al material de Burgueño el
valor que se le atribuyó indebidamente.
No tengo interés en mejorar o bajar va-
lores. Rindo "justicia y pincho el globo
que creo demasiado inflado.

5. - Dudo mucho de que no «se co-
nozca» ningún trabajo mío hasta la fe-
cha, sobre resistencia a la intemperie
de los materiales de construcción y es-
toy convencido de que para el señor
Foglia permanecen ocultas la mayoría
de mis publicaciones, aparecidas en Eu-
ropa y Sud América, lo que le permite
afirmar así, mi incompetencia absoluta
mi total ignorancia, mi indiscutible li-
gereza, etc., etc.

Comentarios al, «péndice

La «última y definitiva prueba» do
mi incompetencia, es, según Foglia, que
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no conozco la conveniencia de deter-
millar la resisl encia a la presión del ma-
terial ensayado como conocimiento pre-
vio a la deterruinacióu de la resistencia
a los agentes at mostérieos.

'Sería de gran interés que Foglia Ji-
jera el ya lor exacto de la resistencia
de un block de caliza atravesado por
numerosas interposiciones esquistosas
como el que he descrito en mi informe.

¿ Hallada él, una resistencia inexis-
tente ?

El que entienda algo de estructura
rocosa no necesita saber en e te y mu-
chos otros casos cual será la resistencia
a la presión para valorar la reacción a
la intemperie. Dejo, de paso, constancia
ex presa, de '!ue el -eñor Foglia no men-
ciona para nada la interposición, en el
supuesto mármol que reviste al Palacio,
de substancias I'érricas coloradas, 110

cristalizadas ~. su trastormación en hi-
dróxidos pardos.

Lo presencia de esas substancias entre
otras, aunque el señor Foglia no lo ,e-
pa, es la prueba del carácter semicris-
ialino del material en cuestion.

Pala bra. . finales

1.0 xn informe, pedido por el Insti-
tuto de Geología y Perforaciones P" im-
parcial. No tengo ningún interés en re-
bajar o inflar el valor práctico de los
productos geológicos nacionales.

)!antengopues mi conclusión: «el
material de la cantera General Burzue-
ño empleado en el revestimiento del Pa-
lacio Legislativo no es recomendable
para CRefin».

2.° }Tis palabras no han ido escritas
con el fin de atacar o dañar a nadie.

Forman en conjunto, un in fOl'me 1ée-
nieo, una contribución, que aún siendo-
pequeña, es científica, al conocimiento y
valorización de las caliza" nacionales.

No es pues, por culpa mía, "i perso-
nas agenas a conocimientos geológicos
lIO se han dado cuenta cabal y exacta
del verdadero valor de las observacio-
nes puntualizadas en el texto de mi in-
J01'me.

3.° Los ataques personales y la' pa-
labras injuriosas que el señor Fogli.a, in-
torcsado vivamente en defender la ca-
lidad de la piedra, me endilga. no refu-
tan en nada mis asertos probatorios,
para él tan desagradables.

4.° No estoy dispuesto a segun dis-
entiendo por la prensa.

Llévese la cuestión a una comisión
compuesta do técnicos provista de lo ne-
cosario para contralorear mis estudios
y ante ella demostraré la verdad 1al co-
1110 la he comprobado.

5.° No me explico como el señor Fo-
glia en 1911 no protestó contra mi insu-
ficiencia científica, cuando a m i lado,
:!:ué delegado por la Comisión de estudio
de lo" Mármoles N aciona les que presidía
(1 sefim: don Laureano Brito para reco-
110Cel'algunos yacimientos de mármol en
campos que habían sido adquiridos por
ella. 1,1\10reconocía entonces, el señor
Foglia mi incompetencia en cuestiones.
referentes al estudio de la pétrolozía ~
¿ X o recuerda acaso, que bastó un in for-
me mío, sobre mala calidad de un mate-
rial existente en un campo de Polanco,
para que fuera abandonado el yaeirnien.
to, va adquirido por la Comii ión " ¡, _\(·a-
so olvida que la razón aducida entonces,
en contra de ese material, era su falta..
de' resistencia a la intemperie?

- 24 -



y si de entonces aquí, y van trece
años, he seguido estudiando la gpología
de la República, "cree el señor Foglia
que eso estudio me han vuelto iJJ('0m-
p(.lpnte?

He afirmado que el supuesto mármol
de Burgueño no sirve para un revestí-
miento exterior. . Se quiere la prueba?

Bast a ir al Palacio y observar su 1'('-

vestirniento. Se verán en él «pelos», f'i.
suras, visibles aún para cualquier perso-
na de escaso conocimientos y que d('-
bieran haber sido vistos antes qu= cada
piedra ocupara su sitio en 1'1 revesti-
miento de «mármol» del Pa lacio IJq~i<;-

lativo.
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M.

IV.

LUGEON

La República O. del Truguav posee
en su suelo materiales de constrncción
particularmente notables, de los que
muchos, como los granito" son utiliza-
dos desde hace bastante tiempo.

Sus mármoles eran conocidos, pero
no habían hecho surgir ninguna. empre-
sa de extracción digna de ese califica-
tivo, hasta estos últimos años. F'ué en
19] 5 que la Compañía de Materiales de
Construccum. de Montevideo empezó su
explotación. Desde entonces, los pedi-
dos que ha venido recibiendo aumentan
día a día. Paulatinamente,' la reputa-
ción de tan hermosos mármole se ya
difundiendo no sólo en la América del
Sud, sino también en la del Norte. Ac-
tualmente penetran victoriosamente en
Europa, no obstante la riqueza de ésta
en piedras decorativas.

En Montevideo, el Palacio Legislati-,
va edificio zrandioso y digno de este
p~í8 tan próspero, ha sido construido
casi en su totalidad -excepto S11 base
de zranito-c- con los mármoles de la
Compañía de 1Iateriale de Construc-
-ción, lo mismo interior (1) que exterior-
mente. Es un homenaje que el Uruguay
rinde a los productos de su propio sue-
lo al utilizados y, al mismo tiempo, una
referencia de primer orden para aque-
llos a quienes corresponde la idea r
tuvieron el coraje de poner en eviden-
cia esos notables productos cuya he-
lleza ha venido a enriquecer la paleta,

ya por sí misma tan rica, de la piedras
de ornato conocidas hasta hoy.

1. SITUACWK y GEOLOGL\ ])1'; F,>l'!'O.

MARMOLES

Hemos visitado las canteras actual-
mente en explotación. Los yacimien-
tos principales eran conocidos de de
hace muchos años. Uno de ellos lleva
el nombre significativo de N nevo Ca-
rrara, que ha venido a reemplazar el
de General Burqueño con que antes era
conocido. Está situado en las cercanías
de La Sierra, en el departamento de
Maldonado. Se trata, en realidad, de
dos canteras completamente separadas.
Otra explotación muy importante tam-
bién, está situada en el departamento de
Minas y se denomina VC1'dún.

Estos mármoles probablemente de
edad siluriana, están contenidos en una;
serie esquistosa mctamórfica de época
desconocida, quizá siluriana también, o
más antigua. Es posible, sin que la.
demostración haya sido hecha, que los
caleáreos formen, en zona maciza, fajas
sin linales o más o menos estiradas, vale
decir, algo así como hacinamientos cu-
yas dimensiones pueden ser muy varia-
bles, a veces prácticamente indefinidas,
como en Nueva Carrara (Burgueño).
En otros puntos, los mármoles no for-

(1) Véase a este respecto lo dicho en la página
42 arriba (W.).
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man sino intcrcalaciones en resrnas o
csquistos cristalof'ilinos, micáceos, ('10-
i-itosos y amfibólicos.

Después del depósito de esos calcá-
reos, seguramente marinos, y de las ro-
cas mar gasas o arcillosas que las aeom-
pañaban, se han hecho sentir las accio-
J1('8 tectónicas que han llevado esas 1'0-

cas a grandes profundidades de la cos-
tra terrestre, siendo allí afectadas por
la subida de rocas ácidas graníticas J',
cn cierto modo, bañadas, ° lo que es
igual, re cocidas por esos «magmas»
(el residuo de materia espesa que sub-
siste después de reducidos los compo-
nentes más fluidos de una suhstancia
cualquiera ) que las han digerido com-
pletamente o transformado, Más tar-
de, habiendo la corrosión nivelado la
antigua cadena de montaña en cuyo
basamento se hallaba ese vasto labora-
torio natural esas mismas rocas, modi-
ficadas, han sido devueltas a la luz.

Los caleáreos que nos ocupan son,
por lo tanto, francamente metamórfi-

• cos. Todas las partes originariamente
arcillosas se han transformado en si-
licatos diversos, generalmente duros, el

base de hierro y de magnesio, distribuí-
dos ya en nubes, ya en pigmento, hasta
producir una variedad de tintes asom-
brosos, a los que se debe la belleza de
esas materiales,

Pero, a veces, antes de recocidos en
recipientes cerrados y bajo presión ]101'

las mareas ma.gmáticas graníticas o sie-
níticas, muchos de esos calcáreos han
sido triturados por acción tectónica.
Nos hallamos, pues, en presencia de
«brechas de dislocación» (brecha: re-
unión de piedras aglutinadas en un ce-
mento natural), casi milonitas, cuando
la trituración ha sido llevada muy lejos
y cuyos elementos, coloreados o no, es-
tán soldados entre sí por silicatos u óxi-

dos inyectados en los intersticios. Estos
cementos naturales que se han in filtra-
do entre los elementos caleáreos primi-
ti \'OS, han sido depositados, caliení es
aún,' y bajo muy altas presiones, tal vez
por vía pneumatolítica. Y como esos
elementos son siempre coloreados y con-
tornan los elementos calcáreos, blancos
o tintados por el pigmento de los silica-
tos, la variedad de los mármoles que de
ese modo se han formado puede ser in-
finita. Este trabajo geológico explica
también la compacidad extraordinaria
de dichos mármoles. 'I'enemos, pues,
ante la vista, una especie de hormigón
natural obtenido a favor de una tempe-
ratura elevada y por alta presión con
materiales translúcidos, soldados por
una «liga» o cemento de silicatos.

Esta breve apreciación sobre el ori-
gen de estas hermosas piedras del l 'ru-
guay nos indica que se trata de rocas
que poseen, en alto grado, lo qlle se exi-
!le de los mármoles: belleza y resisten-
cw,

]J. CUALIDADES DE ESTOS MARMOLES

La definición técnica del mármol es
la siguiente: una roca ealcárea suscep-
tible de ser pulimentada,

Esta definición implica, por sí mis-
ma, diversos complementos:

1.° Garantía de una extracción suave;
2.° Resistencia a toda presión ejerci-

da ya tranversal, ya longitudinal, ya
paralelamente a las capas;

3.° Resistencia de la masa a la Jl1-

temperie;
4,° Resistencia del pulimento;
5,° Estética o belleza, determinada

por el color de la pasta y de las vetas,
fineza del grano, translueidez y brillo
del pulimento,
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lII. EXAMEN¡';S DE ESTAS CUALIDADmS EN

LOS MARMOLES DE LA COMPAÑIA DE

MATERIALES DE CONSTRUCCION

A. Garantía' de una extracción suave

El mármol es una roca relativamen-
te poco elástica. Los choques a que es-
tán expuestos los bloques, en la cante-
ra o en su transporte, determinan fre-
cuentemente un sacudimiento que se
traduce en una fina y, en general, invi-
sible hendidura de su parte periférica.
Los marrnolistas europeos dan general-
mente el nombre de «pelos» a esas f'isu-
ras capilares.

Resulta de ello que los bloques que
han sido de ese modo maltratados no
pueden, muchas veces, ser utilizados to-
talmente. Hay que contar con una
franja que es prudente eliminar. He-
mos constatado muchas veces ese fenó-
meno en espesos bloques df mármol es-
tatuario cuya extracción presenciába-
mos, en las célebres canteras italianas
de Carrara. Debo agregar que los már-
moles son más o menos sensibles a la
acción que origina la formación del «pe-
laje». Las variedades saearoides de
estructura grosera, son particularmente
delicadas. Basta examinar, de este pun-
to de vista, los monumentos antiguos,
para reconocer esas roturas tan frecuen-
tes, que el. tiempo acentúa.

Hemos presenciado el trabajo de ex-
tracción en las canteras de la Compañía
de Materiales de Construcción. Esa ex-
tracción se realiza en condiciones nor-
males, con todas las precauciones usua-
les que pueden garantir al comprador
lo que éste tiene derecho a exigir: blo-
ques sa.nos, sin, temor de constatar en
ellos fisuras,

Por lo demás.. la pasta de estos so-
berbios productos, para qnienxonozca

el oficio del marmolista, o haya vivido
familiarmente como el que suscribe, hijo
y hermano de escultores, en contacto
diario con profesionales de la piedra;
para quien posea ese empirismo especia),
que la ciencia con todos sus medios de
investigación no puede siempre o por el
momento, al menos, suplir, reconocerá
mediante el examen del fieltraje de es-
tas rocas y de la compenetración de los
elementos de las «brechas», la resisten-
cia evidente que ellas oponen a los sacu-
dimientos.

Deseo hacer notar que el que estas lí-
neas escribe cree poseer bastante saber
teórico como para conocer los límites de
lo que puede pedírsele a la ciencia y a
sus métodos.

Decimos esto porque en estos últimos
años ciertos geólogos-petrógra fos han
creído que sus estudios al microscopio
podían llevados a precisar las cualida-
des técnicas del mármol. Indudable-
mente, el estudio microscópico de de-
terminadas rocas "puede suministrar a •

. veces, interesantes datos, pero valerse
de ellos' para pronunciar un veredicto
y dictar sentencia condenatoria, es ern-
bauearse por deformación profesional,
es engañarse, es desconocer el valor de
aplicación de una ciencia. Sería más in-
teresante, por ejemplo, estudiar los
mármoles desde otro punto de vista muy
distinto, indagando cómo se manifesta-
ría en ellos la propagación de una onda
cualquiera, pero a nadie se le ocurriría.
deducir de ese experimento un interés
práctico, de índole constructiva, como
tampoco lo tendría para un arquitecto,
el averiguar los nombres, para él extra-
ños, de los diversos silicatos que colo- .
rean el mármol y que el estudio al mi-
croscopio polarizante podría hacerle
conocer.
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Se ha tratado recientemente, por me-
.dio de tales investigaciones al microsco-
pio, de descalificar los mármoles de que
el Uruguay tiene motivos para estar or-
gulloso. Lamentamos tener que hacer
alusión aquí a un mezquino debate en
el que ciertos intereses locales y el es-
píritu de campanario han ido demasiado
lejos. Proceder así es prestarle un mal
servicio al país y, al mismo tiempo, ri-
diculizar el cometido de la ciencia. El
perro ladra pero la caravana pasa ...

No insistiremos, pues, en las precau-
ciones que se toman en cantera para la
extracción, con el mínimo de sacudí-
miento posible, ya que otro hecho viene
a certificar la calidad del producto: el
tarnaño de los bloques sanos que sumi-
nistran los yacÍ1nientos de Nueva en-
1Tara (B1Irgueño).

Se puede a este respecto declarar que
no existe límite alguno, por así decir,
en el tamaño de los bloques que. es posi-
ble extraer de los frentes de explota-
ción. Hemos visto allí bloques de 6
metros de largo cuya sonoridad al cho-
que acusaba 1¿na homogeneidad absolu-
ta. El poder con tanto soltura sacar
bloques tan voluminosos, da a estas can-
teras gran ;interés por lo fácil que es'
convertir esos bloques en columnas o
en chapas de dimensiones inusitadas.
Agreguemos aún que los métodos .de ex-
tracción que emplea la Compañía ex-
plotadora son continuamente mejora-
dos. Una gran industria se le .)[rece.
así a este país como digno coronamien-
to de los esfuerzos de hombres de ini-
ciativa y de empuje.

La Compañía de Materiales de Cons-
trucción no trabaja; por consiguiente,
sino rocas de primera calidad, siempre
sometidas a experiencias prácticas an-
tes de ser ofrecidas en plaza. A esto hay
-que añadir que di.spone de un personal

técnico muy especializado y que ha.
montado talleres grandiosos, provistos
de maquinarias del tipo más moderno,
con lo que ofrece ga1'antías que seria
difícil encontrar reunidas, aún en los
paises donde el trabajo del nuirmol. es
corriente desde hace muchísimo tiempo.

B. Resistencia a la compresión

Entre las numerosas variedades de
mármoles explotados por la Compañía
de Materiales de Construcción, una de
ellas se utiliza especialmente como pie-
dra de construcción: es una variedad
brechoide y veteada, clara, que suminis-
tra material de ornato de un efecto so-
berbio, por su trauslueidez, como pue-
de verse hoy en las hermosas fachadas
del Palacio Legislativo de Montevideo
y en diversos edificios de la ciudad.
Ese mármol procede de la gran cante-
ra de Burgueño o Nueva Carrara.

Xumerosas pruebas de compresion
han sido hechas, ya en Milán, 'ya en el
Instituto de Ensayo de Materiales de
Construcción de la Facultad de Inge-
niería de Montevideo:

Presión normal a la estratificación:
variable entre 884.97 kg., por cm' y
14.8355; media establecida en numero-
sos ensayos 1225.25. .

Presión paralela a la estratificación :
variable entre 741,93 y 936,50; me-
dia establecida en numerosos ensayos :
820.57.

Estas cifras uerdiuleramenie nota-
bles, son raras veces alcanzadas por cnl-
cáreos. Tan en01"'me resistencia se ex-
plica en virtud de la fina c1'istalinidad
de la calcita y del fieltm.ie de los sili-
catos.
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Los mármoles de Burgueño están,
pues, más que indicados, gracias a su
extraordinaria resistencia, para (linte-
les, f'ustcs, basamentos, entahlamentos,
ete., destinados a cualquiera de las
partes de un edificio. Su resistencia en
el sentido longitudinal es particular-
mente interesante, pues los hace aptos
para utilizados en columnas.

C. Resistencia a la inienvperie

Cu ando se observan en la cantera de
Nueva Carrara (Burgueño) las anti-
quísimas superficies naturales de los
mármoles, a flor de tierra o bajo una
capa más o menos espesa de terreno de
transporte (tierra vegetal o materias
derruidas), sorprende la homogeneidad
de esas superficies. Como en toda can-
1era de calcáreos, esta parte superficial
de los bancos deja ver, aquí y allá, algu-
nas grietas llenas de resíduos de mate-
ria, pero los bloques o, mejor dicho, las
masas limitadas por las grietas se pre-
sentan, en cincuentenas de metros cúbi-
cos, sin ninguna juntura de disloca-
ción.

De consiguiente, como en todos los
calcáreos, son en éstos visibles las dic(,-
clases (roturas a favor de las cuales las
masas se dividen extensamente) que, co-
mo ocurre en las demás canteras, han
facilitado el arrastre del agua subterrá-
nea. Pero lo notable, yeso debe hacer-
se constar es el carácter sano de las ma-
sas así limitadas. Es por lo tanto, posi-
ble extraer de ellas, desde la s1lperfic1:e,
bloques que son tan compactos como los
que actualmente se explotan en protun-
didad.

De esto debe sacarse la consecuencia
de que los diversos fenómenos suseepti-
bles de destruir las rocas, acción I:C las

variaciones térmicas, uceion de la diso-
lución por el agua (le infiltración, ac-
ción de disolución por los ácidos orgá-
nicos, etc., apenas si han hecho sentu-
sus efectos en esas notables piedras. Las
dilataciones provocadas por las varia-
ciones térmicas no han dejado en ellas.
rastros, siendo ello debido 'a la elevada
elasticidad de la roca.

Este examen en plena naturaleza es
por sí solo bastante tranquilizador: des-
de que millares de siglos han llegado allí
el ataque lento e incansable del tiempo
sin conseguir su propósito.

Esta conclusión es corroborada por
algunos datos suministrados por viejas
construcciones. Los mármoles de Bur-
gueño llamaron la atención en otro
tiempo de algunos aficionados. Se ea--
nacen varias obras antiguas, en las que
lucran empleados al aÍl~~libré. Así, en
Montevideo, el edificio del Banco de
Londres y Río de la Plata, construido en
1859, ostenta en su fachada cuatro co-
lumnas de mármol procedente de la can-
tera.de Burgueño. Sólo el pulimento ha
desaparecido, lo que es normal, pero las.
columnas, bastante delgadas, permane-
cen intactas como si acaha¡-an de sal ir
del taller, habiendo adquirido una pá-
iin« (color- del tiempo) que al respetar
la [rescura de St¿ aspecto les ha dado to-
nos que exaqeras» los tinte« primitioos
del pulimento. El pigmento, pOl' con-
siguiente, no ha desaparecido, como con-
secuencia de la ausencia completa de co-
lorante orgánico, en esos mármoles cuyo
contenido en carbonatos de magnesia es
casi nula.

En Nueva York, bloques del mismo
mármol han permanecido en un dock
durante varios años, expuestos a pleno-
aire, sin haber sido atacados; y es sabi-
do hasta dónde el clima de esa ciudad
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.amerieana somete a dura prueba a las
piedras decorativas. Basta recordar, a
ese respecto, los cuidados constantes de
que hay que rodear al famoso obelisco
egipcio erigido en el Parque de aquella
metrópoli.

Las experiencias de laboratorio con-
firman estas observaciones. Han sido
hechas, a la vez, en Milán y Montevideo.
Después de desecados luego, los cubos,
cuidadosamente pulidos, fueron expues-
tos a un frío de 15° durante 4 horas, y
sumergidos en seguida por 20 horas en
.agua destilada a 15°. Esta operación
se repitió 25 veces sin llegarse a consta-
tar ninguna variación en el peso. Las
muestras que sirvieron de testigos fueron
luego sometidas al aplastamiento con
los siguientes resultados:

Resistencia media normal a la estrati-
tieación : 1220.97 kg. por cm'.

Resistencia media paralela a la estra-
tificación: 827.97 kg. por cm';

Estos valores son sensiblemente igua-
les a los obtenidos con muestras some-
tidas a presión directa en estado fresco.

Agreguemos aún que los mármoles de
Burgueño han soportado la experiencia
de Bard, consistente en sumergir mues-
tras calibradas en un baño de agua des-
tilada, saturada de sulfato de soda, du-
rante 24 horas, para ser expuestas en
seguida a una corriente de aire por el
término de una hora, siendo luego lava-
das en agua destilada durante 48 horas.
Es sabido que muchas rocas no soportan
esta ruda prueba. Ahora bien, los cal-
cáreos de Burgueño han salido de ella
intactos, sin acusar el menor rastro de
desagregación ni pérdida de peso.

Se desprende de todos estos hechos
que los mármoles de N1¿eva Carrera o

. BU1'gueiío deben setOespecialmente acon-
sejados como piedras de ornato exterior

boio todas las [ornias : sillaree en bruto
o medalados, arquitraves envpoirados,
entoblamenios, frisos, capiteles esculpi-
dos, columnas, etc. Su resistencia al
tiempo puede ser considerada como h.u-
numamente indefinida.

Se admite que los bloques expuestos
al aire deben colocarse en las construc-
ciones «en lecho de cante ra», Fueron
les arquitectos de la antigua Grecia
los que llamaron la atención sobre este
hecho: que el mármol debe ser prefe-
rentemente colocado de modo que la
presión superpuesta sea tranversal a la
estratificación. Esta regla construc-
tiva, que no siempre siguen los arqui-
tectos modernos, puede provocar una
desagregación relativamente rápida de
las l'OCa (areniscas, aspesón, piedras
arcillosas) por ejemplo. Pero esa ac-
ción es tanto menos de temer cuando la
roca presenta un grano muy fino como
un mármol sutilmente sacaroide, igual

al material que nos ocupa. La masa de di-
cho material es, en su conjunto, tan ho-
mogéneo que no se debe vacilar en ClC011-
seiar su empleo en COln11l1laSiullado»
parolelamente a la estrotificacun; y en
exponerlas en el exterior de los edificios.

.Jsí, sin el 111en01"temor, sin la meno?'
duda, puede decirse que este nuirmoi de
Burgueño puede aironta» la acción del
tiempo sin st¿frú' más ultraies que el de
esa patina que tanto encanto presta lb

las construcciones anlig1¿as, al hacer que
el esfumino de los tintes provoque la
desaparición del falso brillo de las fa-
chadas recientes.

Los ediiicio« consi ruui os con este ma-
teriol tan notable, pueden. d'¡¿1'W/'lo que
ha.n vivido, sin Iuibe« muerto todavía,
los mOn1t1nentos del vetusto Egipto, de
la Grecia antigna y de la antigua Roma.

- 3t -



D. Resistencia del pulimento

Se sabe que entre los mármoles rnan-
ehados hay algunos en los que el m-illo
obtenido por ('1 pulimento no puede ser
uniforme en toda la superficie rever-
berante, en virtud de sus trarislucidez
desigual y, en general, de las diferencias
de dureza que existen' entre las partes
diversarnente coloreadas, De la trans-
lucidez depende esa repercusión parti-
cular del rayo luminoso transmitida al
ojo del observador que es comparable
al «oriente» de la perla. Es lo que a
veces se designa con la palabra «ater-
ciopelado». La superposición de estas
propiedades ópticas: color, brillo y ater-
ciopelado, forman la reputación de un
mármol.

Los calcáreos que explota la Com-
pañía de Materiales de Construcción de
Montevideo son mármoles que resultan
particularmente homogéneos del punto
de vista del pulimento. Sus superficies
brillantes tienen un brillo uniforme por
más que la roca no sea de una dureza
homogénea.

¡.as partes coloreadas más careadas
de silicato que las partes 11anca; que
pueden estar completamente despro-
vistas de él, son las más duras, lo cual
}e constata perfectamente en la aserra-
dura y en el pulimento. De una nWr
nerti general, el mármol de B1¿r{j1¿eÚo
es 111 ás d1L1'o que los 11wnnoles esta-
iuarios. El escultor que trabaja ~on
el escoplo prefiere las variedades menos
coloreadas, lo que es bastante caracte-
rístico.

Examinemos de más cerca esta impor-
tante cuestión del pulimento.

Las partes eoloreadas de un mármol
deben, pues, BUS tintes a la presencia
dc silicatos. Frecuentemente estas tres

materias están reunidas. Las dos úl-
timas no son de desear porque cuando
se hallan concentradas en manchas bien
definidas y no en pigmento. puede al-
terarse con relativa rapidez a favor del
tiempo. Es lo que ocurre, por ejem-
plo, con las vetas o las manchas ama-
rillas de casi todas las variedades de
Portara. En ocasión del pulimento
es posible prever COl). frecuencia, cuáles
serán las partes destructibles, porque
los instrumentos desmenuzantes les lle-
van un ataque característico cuyos efec-
tos imponen la operación asaz conocida
del estucado. Tumerosos, numerosisi-
mas son los mármoles coloreados que es
necesario estucar. Aquí también, una.
variedad muy agradable de Portara
(cantera Salus) no constituye una ex-
cepción y algunas de sus superficies
pulidas deben ser ligeramente retocadas.
No hay en ello nada de anormal, pues
esos retoques son en general muy redu-
cid os, cuando no nulos, comparados con
los que tienen que soportal' casi roCÍas.
las chapas de un auténtico Portara ita-
liano, aún del que se extrae del yaci-
miento célebre y clásico de Spezia. -

Pero, todas las demás variedades de
mármoles que hemos visto pnlimentnr"
en los talleres de la C01npmiín de M ate-
riales de Construccion, salen de ellos.
íntegras y sin defectos. Tengo empeño
en decir, a este respecto, que los már-
moles de Burgueño son, del punto de
vista que nos ocupa, particularmenie
notables.

En realidad. se trata de materiales
extraordinarios!

El que lea este informe pensará tal
vez, que nuestros elogios no tienen lí-
mites. Que haga como nosotros; que'
examine esas notables piedras en el mo-
mento en que se las trabaja ~- una vez.
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irabajadas, qUE'las auscultc con el lente,
si lo desea, y entonces «ornprenderá todo
lo que acabamos de decir.

1'] evidente que la pigmentación por
los silicatos, lo mismo que la carga en
silieato de las partes manchadas, y la
ausencia casi total de óxidos, hacen que
las partes tintadas de estos már-
moles sean tan indestructibles como la
pasta blanca. Diremos más, diremos
que las partes coloreadas son las más
rosi ..tontes .r las que tardarán más tiem-
po en perder su pigmento bajo la acción
dc] aire.

lO na de las cau as que determinan
la de 'aparición del brillo de las super-
licies pulimentadas, cuando un mármol
es expesto al aire exterior, es la pre-
sencia en él de carbonato de magnesia.

El mármol expuesto al aire li bre y,
sobre todo, a la lluvia, es atacado por
los ácidos carbónico y azótico que con-
tiene la lluvia; por la misma lluvia qUE',
('0111;0 agua destilada, es corrosiva, y
también por las bacterias que se intro-
ducen en las desigualdades de la super-
ficie corroída. - acción ésta que resul-
ta, es cierto, más ensible en las rocas
de f'eldespato.

Con el tiempo, dentro de límites má
o menos grandes, el mármol pierde al
aire libre el brillo del pulimento, pero
lo pierde tanto más rápidamente cuan-
to mayor es la cantidad de carbonato
de magnesio que contiene. Este car-
bonato no se disuelve con la rapidez de
disolución que el carbonato de r-al.
Bajo la acción disolvente de la lluvia, las
partes rnagnesianas empiezan a sobre-
salir y muy pronto el mármol toma as-
pecto polvoriento y, al mismo tiempo,
palidece,

Tales 'desagl'e'gaciones no son de te-
mer 'en los mármoles de Nueva Carrara
y Verdún que son tan poco magnesianos
como lo puede el' un ealcáreo. He .iquí,
por lo demás, el análisis' de uno de (':os
mármoles. Los otros son sensiblemente
iguales:

Pérdida por calcinación
Sílice (Si O,) .
Oxido de hierro y de aluminio

Ei'e, O, + .\.103).
Oxido de calcio (naO) .
Oxido de magnesio (MgO)
No dosado y perdido

-1-1.05-
2.60

1.65
~3.30
0.35
0.15

100.00

Se trata, pues, de calcáreos extrema-
mente puros puesto que la suma cle car-
bonato de cal calculada alcanza a 95.1
por ciento y, a veces, a 98 %. En algu.
nos análisis el contenido en óxido de
magn rio ha descendido a 0.16 0/<.

Digamos, a título comparativo, que el
mái mol de Carrara (Italia) contiene
0.39 % de óxido de magnesio, que su
contenido en sílice desciende a 0.006 y
el de óxido de hierro y alumini.o a O.OF\3.

El débil contenido en magnesia de los
mármoles que estamos examinando aquí,
es una garantía de la conservación del
brillo del pulimento, desde que contienen.
aún algo menos de magnesia que los cé-
lebres mármoles de Carrera.

Otra de las causas del descoloramien-
to al aire libre de los mármoles, es la
presencia en ellos de materias sapro-
pélicas (orgánicas) o de hidrocarburos
que muchas veces contribuyen a formar
los tintes grises o negros. Expuestos al
aire, estos hidrocarburos incorporados a
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la masa, se evaporan poco a poco .v la
roca, así alterada, se vuelve blanquesina,
Son bien conocidos esos mármoles negros
que palidecen rapidísimameute y a los
que se les devuelve la negrura, untándo-
les las superficies con aceite o petróleo.
Se ti-ata siempre, en estos casos, de cal-
cáreos francos, no metamórfieos.

Aquí en las variedades obscuras de
los mármoles del Uruguay que examina-
mos, esta acción no es de temer. A raíz
de los fenómenos geológicos de reconoci-
miento por los que han pasado estas ma-
terias, todos los productos orgánicos se
han destilado, han desaparecido o se han
concentrado bajo la forma de lentejue-
las infinitamente pequeñas de grafito.

En 1-eswnen, los mármoles que hemos
estudiado --y hemos estudiado con mu-
cha: atención y mucho detemmienio to-
-das las numerosas variedades extraulas
hasta ahom,- trabajadas por el instru-
mento del picapedrero, del escultor o del
pulimentado«, se presentan, del pnnto
de vista técnico, lo mismo que a la Iue
de uwestiqcciones micvo-petroqráficos,
.como materiales de prinie« orden.

FJ, Cualidades estéticas

Confesamos que nos hallamos aquí en
un dominio del que se nos podría cerrar
la puerta, ¿ acaso porque el hombre de
ciencia debe dejar el sitio al artista ~

Las caracteristica« -de estos nuirmoles
permiten cianiicarlos en la primera ea-
teooria (Serie de la «Sociedad Ceniral
de los Arquitectos Franceses»), de pro-
ductos de esta naturaleza: Siendo po-
seedor el que suscribe de una colección
de 400 a 500 muestras de mármoles puli-
mentados, se cree autorizado a hablar
con conocimiento de causa.

Nos contentaremos, pues,' con decir

que los mármoles extraídos de las can-
teras de Nueva Carrara (Burgueño) y
de Minas (Verdún ) , presentun. numero-
sas '.tJ soberbias variedades desconocidas
luista hoy.

Ellas proporcionan al arquitecto-de-
corador una selección nueva, inesperada
.r casi imprevista. .. Estas piedras COIl
sus vetas coloreadas sobre :fondo blanco
y sus manchas violáceas ; esos Cipoliuos
que superan a los Cipo linos antiguos
por su dibujo más robusto, más nervio-
so; esos arabeseados cuya marquetería
está cubierta de venas earminadas en
las que parece correr la sangre, corno
si la roca estuviera viva; y ese mármol
verde, completamente desconocido, cu-
ya suavidad de colorido, por superpo-
sición atrevida de verde sobre verde :r
cuyo oriente de terciopelo se ve salpi-
cado de manchas que parecen constela-
ciones de estrellas verde-oro idocrási-
ea. .. todo ese material espléndido del
que la vista no se aparta sino a duras
penas, está hecho para llenar de con-
tento a quien posea, siquiera en míni-
mas proporciones, el sentimiento de la
poesía inmensa, que emana de esas pie-
dras donde ha estado oculta durante la
noche de millares de siglos, para que el
genio del hombre la sacara a la luz.

Nos sentimos particularmente felices
por haber tenido la ocasión de redac-
tar estas líneas sobre esas hermosas pie-
dras decorativas de las que puede es-
tar orgullosa la República O. del T]n1-
guay, Poseyendo ya rocas graníticas
célebres por su belleza, este país agrega
a esa riqueza una colección selecta de
mármoles cuyas poco comunes y bellí-
simas cualidades físicas y artísticas los
arquitectos del mundo entero empiezan
a apreciar.

Montevideo, Febrero 18 de 1924.
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v.

K. vv A L T H E R

EX RESPUESTA DEL INFORME DEL DOCTOR

MAURICE Ll}GEO~: SOBRE LOS MARMOLES

'In·: J,,~ CO~JPAÑIA DE ]lr.~TERL\LES DE

('c)XS'l'RCCClO;\ EMPLI':A EN El, REYEt4·

'l'DI IEX'l'O DET, PAL.\'ÜJO LEGISLNrI\'O

Mi situación de técnico oficial q ue
ha emitido su opinión me obliga a no
dejar sin re 'puesta esta publicación
que se hace en defensa de condiciones y
cualidades de materiales que he consi-
dorado inconvenientes.

Debo pues una respuesta al informe
geológico del doctor M. Lugeon, profe-
sor de la Cnivorsidad de Lausanne
t Sniza) publicado en «1~1Día» del J.±
de .\larzo de 1924.

I<;n primer lugar dejo constancia de
los siguientes hechos:

u ) El. informe defiende los interc-
ses de la Compañía de Materiales de
( 'onstrucción.

b) El profesor Lugeon demoró al-
gunas semanas en el Uruguay ocupa-
do principalmente, como se sabe, como
geólogo de la Compañía Mollard, y des-
pués en asesorar a la Dirección de Hi-
drografía en su estudio de las condi-
ciones hidrológicas reinantes en la re-
zión elegida para el futuro embalse del
Río Negro, proyectado con fines de
aprovechamiento hidro-eléctrico.

e) Es muy difícil aún para un geó-
logo de la fama y de los títulos del Pro-
fesor Lugeon formarse en pocos días o

mejor dicho, horas, un concepto termi-
nante sobre la naturaleza de nn comple-
jo geológico-petrográfico como lo es el
llamado «fundamento Cristalino» uru-
guayo-brasileño. El profesor Lugeon no
conoce la bib liogra fía sobre est e tema,
escrita, en su mayoría, E'lJ español y
portugués, y trata de susti tuirla con
Frases generales.

d ) Por no poder consultar el o rigi-
nal del informe escrito en francés, no
es posible juzgar si la traducción caste-
llana coincide con el original.

e) Mi informe presentado al Insti-
tuto de Geología y Perforaciones no ha
sido publicado todavía, aunque se ha
anunciado varias veces u publicación.
Debe SE'r reproducido íntegro con la'
figuras, es decir, en u parte general y
especial, pues justamente el estudio de
la primera, que parece ser meramente
científico, es necesario para con testar
las palabras de Lugeon que carecen de
una base exacta y de conocimiento, pe-
trográficos.

Los números romanos y las letras que
encabezan las exposiciones mías, que
van a continuación, corresponden a las
del informe en cuestión; los números
arábigos se refieren a los párrafos del
mismo.

T

1) El nombre significativo de «Nuo..
va Cerrara» de uno de los yacimientos.
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en cuestión suscita comparaciones cuya
base es, en mi opinión, muy frágil.

2) La edad siluriana que Lugeon,
junto con otros autores, atribuye a los
mármoles, es una suposición que se
funda especialmente en que, en muchos
casos se presentan como poco cristali-
nos y de aspecto sedimentaria (véase
lo dicho en el parágrafo 4) y se funda
además en la. comparación de nuestro
yacimiento con los de la . Argentina.
Hasta ahora no se han observado, en
ninguno de los paises, los fósiles com-
probantes de la edad, que serían la
prueba irrefragable de la verdad. del
aserto.

3) La mayor parte de las rocas en
cuestión (filitas con mármoles) no fué
arrastrada, sin duda «a grandes pl'O-
fundidades de la corteza terrestre»
(véase la parte general de mi informe),
como lo demuestra su innegable aspec-
to semisedirnentario y su composición
mineralógica. Es una mera suposición
de Lugeon, que las rocas, en las grandes
profundidades, hayan sido atacadas
por la subida de rocas ácidas graníti-
caso

4) Lugeon incurre en una contra-
dicción evidente. Dice que «los calcá-
reos son francamente metamóní'icos».
Ha dicho antes «que son probablemen-
te de edad siluriana». Es posible que
tengan esta edad lo que explieatia su
aspecto sedimentario.. vale decir poco
metamórfico.

Es un error de Lugeon el afirmar
que «todas las partes originariamente
arcillosas se han trasformado en ,,11i-
eatos diversos» (véase más adelante). A
pesar de lo que afirma al final de la
parte D, dudo que el geólogo suizo haya
tenido tiempo suficiente para examinar
la cantidad necesaria ..de ..preparaciones.

5) Usando un lenguaje poético y
hablando de las «mareas magmátieas
graníticas», Lugeon se refiere a las sea-
si-milonitas» y a los «óxidos inyectados
tal vez por vía pneumatolítica». Estas
cuestiones científicas no se pueden dis-
cutir en este sitio. Tengo una opinión
francamente contraria a las ideas de
Lugeon, las que supongo serán expresa-
das -y mantenidas en - una publicación
científica. Entonces, recién expondré
mi modo de ver en lo referente a esta
cuestión.

La «compacidad extraordinaria de
los mármoles» (Lugeon debe reterir-se
seguramente a los sitios que no están
a fectados por fisuras!) de ningún modo
puede atribuirse a los procesos geológi-
cos admitidos por Lugeon sino que esa.
estructura compacta es la consecuencia
del grano Iirio del material (véase más
adelante) .

11

La definición técnica de «mármol»,
expresada por Lugeon coincide con la
mía que ha calificado ('1 ingeniero J;'o-
glia como desatinada e «indig-na de un
profesor» (véase la pág. 16).

1II A.

1-2) Admitiendo (1) que el mármol es
una roca relativamente poco elástica (lo
que me parece una simple suposición)
cabe preguntar: ¿ en la elección de los
blocks de mármol destinados al Palacio
y ya- colocados en el sitio determinado,
se ha contado con la franja f'isurada in-
dicada por Lugeon «que es prudente
eliminar» ~

(1) En la página 32 Lug eou habla de una eele-
vada elastieidad» del ma terial "de Burgueño. ¡En·
tonces no es mármol !
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La existencia de roturas nuevas en
<€SOsmármoles revela que no se conocía
·el prudente consejo de eliminar mármo-
les por inconvenientes y hace bien clara
la estructura de la caliza, tal como lo
he dicho en mi informe al Instituto de
Geología, aún no publicado.

3-8) A pesar de todo el respecto que
el iní'rascripto siente por el ernpirismo
de la gente profesional, hay que decir
-que dicho empirismo ha conducido al
profesor Lugeon a ideas extrañas. Con-
.sidcrando la expresión de esas ideas y
tomando en cuenta sus errores, demos-
trables por medio del examen cientí-
fico, grande hubiera sido mi sorpresa al
leer que «por medio de tales investiga-
ciones al microscopio se ha tratado re-
cientemente de de calificar los mármo-
les etc.», si no hubiera recordado a
tiempo, que M. Lugeon en su informe,
persigue tan sólo la defensa de la Com-
pañía de Materiales Mas permítaseme
expresar que los términos del geólogo
francés dirigidos principalmente a mí
y que repito a continuación: «ridiculi-
zar el cometido de la ciencia», «el peno
ladra, pero la caravana pasa», huelen
mucho a una píldora envenenada con
lUW buena dosis de «chauvinismo».

Cabe preguntar si el mismo Lugeon
no contribuye mucho a ridiculizar la.
ciencia petrográfica al emitir opiniones
tan fáciles de refutar.

Su reducida preparación en dicha
materia queda demostrada cuando dice
que para un arquitecto no tendría inte-
rés «el averiguar los nombres para él
extraños de los diversos silicatos que co-
lorean el mármol». Sin embargo, el
arquitecto debe saber que las sustancias
-colorantes del material en cuestión en
gran parte no son silieatos.

Lugeon, por ignorar esto, piensa que
no es necesario saberlo.

9-10) Tengo que declarar que me ha-
llo frente a un enigma al leer las pala-
bras de Lugeon sobre la «homogeneidad
absoluta» de los bloques extraídos de
la cantera de Burgueño. Frente a esa
afirmación tan rotunda cabe preguntar:
¿ de dónde se han sacado los mármoles
del revestimiento exterior del palacio
tan llenos de fisuras ? ¿ los han elegidos
especialmente malos?

I I I B .

En lo que respecta a la resistencia
del material a la presión (1220 kgs. por
cm' normal a la estratificación .r 821
kgs. paralelo :1 la misma, es decir, como
1: 0,67), conviene comparar lo afirma-
do por Lugeon y lo dicho por un hombro
de práctica (el señor Berctta en diarios
de la mañana fecha 21 de Marzo (1)
del año pasado.

La gran desigualdad de la resistencia

(1) «~iguiendo Su informe di ce el seúo r Po-
glia refiriéndose a una experiencia indicada por el
Prof. Walthel':

»La experiencia es ingénue y de una r-ídi cu lez
» tal que solo puede ocu rrírsele a un ignorante y
»deJlluestra acab adamente la incapacidad del Pro-
»fesor. La demostración de lo inconducent e de 1~
»prueba para JO!i fines requeridos se domuest ra
»tpniendo en euentn solamente un hecho: esa mis-
»ma piedra que Walthcl' rompe en. una forma ab-
»surda, ha dado los resu lta dcs stguientes en las
» pruebns de resistencia. a la compresión a Que
»fué some ti da recientemente en el Instituto de
»Ensayo de Ma teria lea d c la Pacu lt ad de .Mate-
» máticas: Kgms. 1519 por cm2. normalmente al
»lecho de cantera )- Kgms. 729 por crn2. pm-a te-
»lamente al mismo».

«Es en este punto dende el señor Poglta se hace
acreedor a la más severa crítica no solo por la
forma inculta en que redacta, forma característica
de las- personas que no tienen argumentos valede-
ros de los cuales ech'ar malla, sino también por ea-
llar una parte 111U;Y importante relativa a los en-
sayos del material a In compresión, efectuados en
el Instituto de la Pacultud. El señor Foglia cree
ponemos encima una lápida funeraria ileva.ntub le
a los que afirmamos que los mármoles son mulos,
ofreciendo al público esos datos. I Pígúreuse Vds I
1519 Kgs. por cm2 de resistencia a la compresión
normalmente al lecho de cantera y 720 Kg s. para-
lelamente. .. iQué cosa bárbar-a !»
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del material. comprobada por un en-a-
yo meramente técnico, es la demostra-
ción de la verdad de mi opinión. Es por
esto obvio hablar con Lugeon de una
«enorme resistencia». Y es en este lu-
gar en que quieto volver a ubravar
otra vez, lo expuesto en otra parte: lo
esencial en 1(1 eleccián del material para
el revestimiento exterior no es la resis-
t encui (L la prcsián, sino a la intemllel'ie.

En el párrafo +, Lugeon contradice
sus propias palabras (véase I, 5) opi-
nando que «la enorme resistencia ¡;;eex-
plica en virtud de la fina cristalinidad
de la calcita». _\sí es, en verdad, pero
lo que ignora Lugeon es, que esta pro-
piedad, como es bien sabido entre gcólo-
gos petrográficamente expertos, es la
consecuencia del carácter poco metamór.
Eico y por r,·to semi-sedimentario de
nuestra roca.

Lo eHellcial del problema en cuestión,
lamento decido, quedó oculto a Lugeon.

Il I C.

1-5) 'eg-ún Lugeon las columna" del
Hamo de Londres, «hall adquirido una.
patina (color de tiempo) que al respe-
tar la frescura de aspecto les ha dado
tonos que exageran los tintes prun it ivos
del pulimento».

Yo 110 puedo llegar a semejante elo-
gio, sino que digo que dichas columnas
son francamente sucia '. Esta suciedad
es la consecuencia de la transformación
del hidróxido de hierro rojo (vuelto se-
gún Lugeon, en silicato, véase antes) en
el hidróxido pardo amarillento. La na-
turaleza de las partes coloradas de la
roca, pasa inadvertida para el prof. Lu.
geon, lo que no me sorprende, en vista
de lo dicho más arriba (IlI A, 3-8), y
de su opinión sobre los estudios micros-
tópicos.

6-12) Sería de alto interés ~. de im-
portancia fundamental contra lorear qué
muestras de piedras fueron elegidas
para someterlas a las pruebas indicadas
y quién las ha elegido. La tan diferen-
te resistencia del material a la presión
prueba que su composición no es de nin-
gún modo homogénea, El material para
los pequeños bloques de ensayo segura-
mente se ha cortado de la roca situada
entre las interposiciones esquistosas.

Este sí, es homogéneo, compacto y re-
sistente, pero el ensayo no tiene ningún
valor comprobatorio. Es una manera
de engañar a los crédulos pero no :t los
hombres de criterio.

13-15) Me hallo en frente de otro
enigma al leer que el material en cues-
tión es, en su conjunto, «tan homogeneo
que no se debe vacilar en aconsejar su
empleo en columnas talladas paralela-
mente a la estractif'icación y en expo-
nerIas en el exterior de los edificios».
Estoy absorto ante tal enorme afirma-
ción e imposibilitado de contestar tan
audaz pretensión.

1I I D.

Xo entiendo la lógica del geólogo suizo
que dice en esta parte que la roca no e
de una dureza homogénea. Y esto lo
dice a pesar de haber a firmado su gran
homogeneidad, Me veo necesitado, y 110

debe ser considerado como un recurso-
de mala ley, el dirigir la atención del
lector, a lo dicho anteriormente en el pá-
rrafo IJI A. En especial, llamo la atención
sobre lo aseverado por Lugeon con res-
pecto de los «silicatos colorados» encon-
trados por él, 2) sobre la presen-
CIa de los «carbonatos metálicos »,
3) sobre la «ausencia casi total de
óxidos» y 4) finalmente, sobre la
resistencia especial de las partes colo-
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readas a la intemperie. La publicación
científica futura del profesor Lugeon
traerá, sin duda, datos de mucho interés.
Será en ella que seguramente se depo-
sitarán las pruebas de la afirmación de
Lugeon que «todos los productos orgá-
nieos se han destilado, han desaparecí-
.do o se han concentrado bajo la forma
de grafito».

Es sabido, y el microscopio lo prueba,
que lo dicho sucede en mármoles crista-
linos pero no en nuestra caliza sernicris-
talina.

Las palabras de resumen de Lugeon,
.según las cuales él ha estudiado «con
mucha atención y mucho detenimiento
todas las numerosas variedades extraí-
das hasta ahora», no están de acuerdo
con la brevedad del tiempo que tenía a
su disposisión, Sus «investigaciones mi-

-ero-petrográficas» (estudios que, según
sus propias palabras.. no sirven para
pronunciar un veredicto y dictar senten-
cia condenatoria) le han conducido, visi-
blemente por sendas erróneas.

111 E.

Dando a sus exposiciones un buen
barniz poético, el doctor Lugeon habla
de numerosas y soberbias variedades
marmóreas, desconocidas hasta hoy.
Entre ellas se encuentran, según él,
«Cipolinos que superan a los Cipolinos
antiguos». Yo- no conozco semejante
material en el Uruguay, pero no es del
todo imposible que la Compañía de Ma-
teriales de Construcción -cuyo asesor
geológieo fué el profesor Lugeon du-
rante su fugaz pero lucrativa pasada
por Montevideo- haya descubierto di-
cho producto. (1)

Hago todos ~os ':esfuerzospara no
-dar crédito a lo dicho por el señor C.

V. Claro en un diario (2) de fecha 22
de Marzo ppdo. Según el llamado se
trata deCipolinos no verdaderos sino
de imitación o mejor de Cipolinos que
aparecieron en la pluma de un' in ['01'-

ruante fácil y que deseaba agradar .. Lu-
geon define los Cipolinos como mármo-
les verdes «cuya suavidad de colorido,
por superposición atrevida de verde so-
bre verde, y cuyo oriente de terciopelo
se ve salpicado de manchas que parecen
constelaciones de estrellas (!) verde-
oro idocrásico».

1\0 entiendo lo que significan estas
palabras poéticas. Sé que existe un mi-
neral llamado «oro» y otro llamado
«idocrasa», pero ignoro en absoluto lo
que es «verde-oro idocrásico». ¡, Acaso
el señor Lugeon ha encontrado Idocra-
sa en la caliza de Hurgueño t Si así
fuera, cabe preguntar, si lo ha eneou-
trado en sus «investigaciones miero-
petrográficas» o si lo ha observado Cll

cristales visibles a simple vista ? Si su-
cediera uno u otro caso, el material de
la Compañía de Materiales dc Cons-
trucción resultaría un verdadero már-
mol y no una caliza semicristaliua. l~sla
roca, presentaría el fenómeno científi-
camente muy extraño, de tener un há-
bito semierrstalino e incluir, al mismo
tiempo, idocrasa, es decir, un mineral
característico de rocas dc alta eristali-
nidad.

Lo cerdaderament e lamentable es que
[ali« del todo la pruebo. de la« revela-
ciones sensacionales de Luqeon. y no será
ni él, ni otro, quienes den esa prueba,
puesto que no existe dicho mineral.

(1) Lugr-on. a pesa!' de ser poseedor de una
colección de 400 a 500 muestras de mármoles pu-
Iímentadhs, no sube hacer distinción entre los cipo-
linos de aspecto cristalino, con sus n ít id as láminas
de mica, y nuestras calizas filíticas .

(2) La 'I'rfbuua Popular (\V.).

- 39 -



Más puesto el caso que en verdad el éx-
tasis del profesor Lugeon, se refiriera a
ciertos productos yesosos, empleados en
abundancia, entonces sentiría mucho el
haber redactado este artículo,

P AL.\BRA 8 FIN AL ES

El informe del doctor Lugeon elabo-
rado en favor de la Compañía de Mate-
riales de Construcción no altera en nada
las opiniones expresadas en mi informe,
La parte esencial (1(' mis estudios que

han provocado mi criterio, es la pnrte
petrográfiea que f'ué descuidada por
Lugeon.

Estoy lejos de intentar rebajar In
fama del geólogo suizo ganada por sus
trabajos de índole estra ti gráfico- tcctó-
nica. Sin embargo, tengo que declarar,
que su informe sobre las calizas do la.
Compañía de Materiales de Construc-
ción no contribuye a justificar la fama
que goza de investigador científico ba-
sado sobre datos exactos y tiende a per-
judicar a la vez el nombre de los geó-
logos europeos.

VI.

RESUMEN

Creo conveniente agregar al final
de esta publicación algunas líneas
haciendo resaltar, entre los diversos
puntos discutidos, aquellos que, en
mi concepto, son los más importantes.

1) La caliza semicristalina «General
Burgueño- con su estratificación
comparable a la glandulosa y
lenticular de ciertos productos
conocidos en la petrografía, «no
es recomendable» (pág. 12) pa-
ra el revestimiento del Palacio
Legislativo.

2) La caracterízación del tipo geo-
lógico del yacimiento y la
nomenclatura correspondiente
explican el porqué de las particu-
laridades del material (págs. 15,
23, 25).

3) Las propiedades desventajosas
- que se reflejan, en los ensa-
yos a la compresión, por un
enorme contraste entre las resis-
tencias obtenidas en el sentido
paralelo a la estratificación y en
el normal a ella (págs. 19,31,39)

son su falta de homogeneidad y
la abundancia de fisuras que'
provocarán muchas refacciones
(pág. 11).

4) Mientras que J. Foglia, Director
técnico de las obras del Palacio,
Legislativo, no se ha referido
en nada a las interposiciones
rojas de óxido férrico transfor-·
mable, M. Lugeon, defensor de
los intereses de la Compañia N.
de Materiales de Construcción;
habla de «la ausencia casi
completa de óxidos» (pág. 35).

5) Lugeon ha sustituido con frases
generales las lagunas de sus.
conocimientos de petrografía y
de geologia sudamericana.

Antes de terminar quiero dejar
constancia de mi agradecimiento a la
dirección de la Revista «Agros » por'
la publicación no solo de mi informe,
sino. también la reproducción de los.
artículos de J. Foglia y M. Lugeon,

K. WALTHER.
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LAMINA I.

FIG. l. - La cantera de General Burgueño (vista parcial to-
mada en 1915 por el autor).

La superficie rocosa relumbrante a la izquierda
deja reconocer el rumbo y buzamiento de la roca.

FIG. 2. - Caliza semicristalina procedente de las canteras de
General Burgueño, veteada en el sentido de la estrati-
ficación.- Tam. nato

1, 2, 3, 4, 5, 6 = zonas gris-azuladas de perfecta
cohesión.

r = interposiciones rojas y amari-
llentas que pa san, en parte, a
fisuras (f).



W AL THER, Caliza de Bu rgueño.

h

fig. 3.

fig. 4.

e

Lám . 11.



LAMINA 11.

FIG. 3. - El mismo material: Estratificación glandular típica,
con zonas (interposiciones) rojo-parda-amarillentas y
fisuras en parte abiertas (roturas: f1, 12), en parte con
tendencia a abrirse (f:l, f., f,).- Tam. nat.

FIG. 4. - El mismo bloque abierto según f, - b (fig. 3),
mostrando el muy reducido espesor y la discontinuidad
de la interposición esquistosa que deja vislumbrar la
caliza en algunos sitios (e, por ejemplo). La superficie
retratada reproduce, pues, una zona rocosa de cohesión
notablemente disminuida.- Tarn. nat.
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LAMINA 11I.

FIG. 5. - El mismo bloque girado 900 alrededor de la arista
I- I (fig. 3), para mostrar la irregularidad del borde de
la interposición esquistosa-ferruginosa f. - e(fig. 3)-x.

FIG. 6. - El mismo material con estratificación lenticular (al-
ternancia entre lentes calcáreas, blancas, e, e interposi-
ciones de sustancia roja, férrica, r) y brechosa, produ-
cida por roturas (diaclasas) posteriores (f).- Tam. nat.

La caliza presenta zonas de menor resistencia,
tanto según la estratificación como según las -ía-
llas» cementadas por sustancia Iérrica, roja, lo
que da entrada a los agentes atmosféricos. En
consecuencia, el color rojo, pasa a tonos desagra-
dables amarillentos, correspondientes a productos
fácilmente destruibles. La loca se resuelve en
numerosas cuñas y astillas.

Los originales correspondientes a las fotografías se encuentran
en el Instituto de Geología y Perforaciones de Montevideo.



APENDICE

Cr n ei título «Sur la préscuce de corps organi ques f'ossiles da ns les mn rb res de lUru-

guay», M. LUGEON ha publicado en los <Comptcs rendus des séu.ncos de lAcndé nrie

des J:lciulces» del Instituto de Francia (tomo 180, pág. 242, sesión del :lti de 1';nCl"J do

1!!25), una nota en la que comunica haber efectuado el importante haHazgü de p,tO"
de t'ósitcs. por medio de estudios microscópicos. Estos restos son fragmentos de (·oll,·ha:,

de equ inude rmos, y también, probablemente, residuos de moluscos; otros son de uut nru

loza indefinible o desconocida. Es de lamentar que no agregue 1111a lllin'ofotogr:lfía <¡UI'

prrm+ta co n tru.lo rear sus exposiciones.

La r0C~ que alberga los restos, es una caliza de color verde oscuro, con pl'üI'cdl'llcia
(te Nueva Ca rra ra (pág. :17), moteada por uumerosas manchas coloradas.

'I'eniendc en cuenta mis anteriores manifestaciones, el hallazgo do estos rcstos

cont r adico la indicación de M. LUGEON sobre la presencia de una caliza «fl';¡ll('allll'lItl'

mot aruó rf'rcn», 1')] la qne dadas las partes originariamente a rcil losa s. se han t rn nsf'o rmu do

en ail icut os divcrsos, a baso de hierro .Y de magnesio» (págs. :¿9, :lO, :1·., y :lií). <";'"11<>
LUGE(j~\J habló un tcriorrnento de <das partes co lorcad as más cargadas de silicato» (púg.

;,4) y d c una «ausencia casi total de óxidos» (pág. 35), nos sorprende cu cont m r "a "1
1ecien te pu blicación las siguientes palabras: «... plages de calcite... coloróes... pa r de
Ph émn ti t e» y «dans la pát.e se voient ... de la ·limonite ... ai nsi que de u orub rcuses

niasses opnques d 'héma.tite ... », ¿ Cómo concertar esto con la «mucha a tención y mucho

aetenimiento» con que LUGEON había estudiado «todas las numerosas variedades ox t rn í-

uas he.st a ahora» (pág. 36) 1

Estos restos de fósiles aportan una nueva prueba sobre el carácter semi - scd imc n-

bl'lU (p~.g. G) del «mármol» de Bnrgue ño que, como muchas «aIizas paleozóicas y mcsc-

zó icas, ha sido tan poco afectado por los agentes del metamorfismo, que los fósiles que

cn cicrrn se han conservado reconocibles como tales. Sin embargo, le f'ué imprimida una

estructura d« granos uniformemente finos, que permite un buen pulimento del mut eriul.
El «mármol» de Burgueño, del habla técnica, pertenece, en sentido potrogrúf'it-o, H.

las ca lizu s semi - crist.a.lina s (pág. 42, bajo 2).

NOTA: Contrariamente a mis índícacíones expresas, se ha alterado en los Apartados,
la paginación de la Revista, de donde resulta, que todas las referencias de página, deben
ser disminuidas en dos,

Walther.
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